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ES  PROPIEDAD   DEL  AUTOR 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Puerta  al  furo:  por  el  lado  de  la 
izquierda  se  supone  que  se  va  á  la  calle  y  por  el  de  la  derecha 
á  habitaciones  de  la  casa.  En  los  bastidores  de  la  izquierda  se 
hallará  en  primer  término  el  despacho  de  don  Lesmes  y  en  se- 
cundo un  balcón.  En  los  de  la  derecha,  en-primer  término  la  ha- 
bitación de  Lolita  y  en  segundo  el  dormitorio  de  don  Lesmes. 
Una  butaca  á  cada  lado  del  proscenio,  mirando  al  público. 

ESCENA  PRIMERA. 
Lolita  y  doña  Serapia,  después  don  Lesmes. 

(Aparecen  Lolita  y  doña  Serapia  á  la  izquierda,  pri- 
mer término,  leyendo  una  carta,  con  muestran  de 
gran  regocijo. — Sale  de  su  habitación  don  Lesmes, 
de  bata,  chindas  y  gorro,  se  acerca  ele  puntillas  y  les 
arrebata  1%  carta.) 

Serapia.  Eso  se  llama  escribir  con  pulso. 

Lolita.     ¿Cómo  no  amarle? 

Les m  k  s .    [Cog ienclo  la  carta .)  \  Aj  a j  á ! ! 

Serapia.)     ¡Ah !  ¡Ob!  ¡Huyen  despavoridas  á  la  habi- 

Lolita  .  )  tacion  de  Lolita .) 

Lesmes  .    Ya  decía  yo  que  aquí  había  gato  encerrado. 

¡Para  que  á  mí  me  la  peguen,  á  mí,  que  soy 
capaz  de  contarle  los  pelos  al  diablo!...  Vea- 
mos  lo  que  dice  ese  sietemesino.  [Abre  la  car- 
ta.) ¡Jesús,  qué  patas  de  mosca! — Es  verdad 
que  no  veo  tres  encima  de  un  burro.  [Lee.) 
«Tu  tutor  parece  un  camueso  de  marca  ma- 
»yor  y  lo  es  en  realidad.  (¡Buen  principio!)  Se 
»ha  empeñado  el  muy  alcornoque  en  unirte  á 
»un  hijo  de  la  pérfida  Albion,  y  se  lleva  chas- 
»co.i>  (Tú  eres  el  que  vas  á  quedarte  con  un 
palmo  de  narices.)  cEse  inglés  me  estorba  y 
»soy  muy  capaz  de  partirle  el  espinazo.»  (¡Ja, 
ja,  ja!  ¡y  qué  bravucón  está  mi  hombre!)  «Ya 
»soy  Bachiller...))  (Qué  estúpido!  ¡Bachiller 
con  B!)  ees  decir,  que  ya  mi  buen  tío  Quico 
»no  se  opone  á  que  me  case...»  (Lo  que  es 
con  mi  pupila  os  llevareis  limpión  tú  y  tu  tío 
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Quico).  cHoy  mismo  me  propongo  echar  la 
>; capa  al  toro,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  ir  dere- 
»cho  á  tu  tutor...»  (Muchas  gracias.)  «y  si  es 
»tan  badaluque  ó  tan  podenco...»  (Siguen  los 
requiebros.)  «que  me  niega  tu  mano...)  (¡No, 
que  no!)  «habrá  una  de  pópulo  bárbaro...) 
(Un  Dies  irce  te  preparo,  si  osas  presentarte 
ante  mi  vista,  mequetrefe.)  «Animo,  y  ya  sa- 
»bes  que  á  todo  se  atreve  por  tus  encantos,  tu 
¿Polito.  >>  —  Que  venga, que  venga  el  señor  Po- 
lito,  y  del  primer  coscorrón...!  ¡Hase  visto  ar- 
rapiezo semejante!...  Si  llega  á  presentarse 
ante  mi  vista,  me  conozco,  seré  un  segundo 
líerodes  con  ese  rudimento  humano.  Pero 
¿cómo  ha  podido  dar  alas  á  ese  encanijado?... 
Pronto  lo  sabremos  todo.  [Llamando.]  ¡  Doña 
Serapia!  ¡Lolita!  Acá  incontinenti. 

ESCENA  II. 
Dicho,  doña  Serapia  y  Lolita. 

Serapia.    [Bajo  á  Lolita.]  Animo,  pues,  que  la  victoria 

es  nuestra. 
Lesmes.    Siéntese  usted,  señorita. 
Lolita.  Señor... 

Lesmes.    ¡Siéntese  usted,  repito!  (Lolita  se  sienta.] 

Serapia.  (¡Pues  no  está  poco  ejecutivo!)  Mire  usted, 
señor  don  Lesmes... 

Lesmes.  ¡Silencio! 

Serapia.  (¡Tío  más  cascarrabias!) 

Lesmes.  ¡Eh!  ¿qué  murmura  usted  ahí?— ¡Cuidado, 
doña  Serapia!  Aunque  las  disposiciones  testa- 
mentarias del  padre  de  esta  señorita  le  dan  á 
usted  ciertas  prerogativas,  en  asuntos  de  esta 
naturaleza,  nadie  alza  aquí  el  gallo  más  que 
yo.  No  sé  si  usted  me  entiende. 

Serapia.  Y  hasta  le  adivino. 

Lesmes.    Punto  en  boca.  (Dirigiéndose  á  Lolita.] 

¿Cómo  ha  nacido  ese  amor?... 
Serapia.  ¡Vaya  una  pregunta!  ¿Quién  pone  puertas 

al  campo? 

Lesmes.  ¡Déjese  usded  de  guirimbáinas!  (A  Lolita. ¡ 
Conteste  usted,  señorita:  ¿cómo  ha  podido 
usted  encalabrinarse  por  ese  joven  gomoso  y 
cacoquímico,  que  Dios  confunda? 

Lolita.  Hágame  usted  el  favor  de  ser  más  correcto 
en  su  lenguaje,"  ya  que  se  trata  de  una  per- 
sona que  tanto  me  interesa. 

Serapia.  ¡Ajajá!... 

Lesmes.  ¡Doña  Serapia!  ¡Doña  Serapia!  Aunque  las 
disposiciones  testamentarias...  ¿entiende 
usted? 

Serapia.  ¡Pues  no! 


Lesmes.  Pues  no  alborotemos  el  cotarro.  (A  Lolita. J 
Comprendo  que  ya  ha  salido  usted  de  la  edad 
del  pavo... 

Serapia.    (Entre  dientes.}  ¡No  es  usted  mal  pavo! 

Lesmes.  (Esta  clueca  me  saca  de  quicio.) Decía,  seño- 
rita, que  aunque  ya  haya  usted  salido  del  cas- 
caron, no  hay  que  apresurarse  á  echarse  en 
brazos  del  primer  chisgaravís  que  haga  a  us- 
ted el  oso  bajo  sus  balcones. 

Serapia.  (Con  ironía.)  A  menos  que  ese  oso  se  llame 
mister  Woolinfood  (Ulinfud),que  tiene  sorbido 
el  seso  al  bendito  de  tu  tutor. 

Lesmes.  ¡Doña  Serapia!  ¡Doña  Serapia!...  Aunque  las 
disposiciones  testamentarias. , . 

Serapia.  Etcétera,  etcétera.  ¿Quiere  usted  el  re- 
cibo? 

Lesmes.    Lo  que  quiero  es  que  no  se  meta  usted  en 

camisa  de  once  varas. 
Serapia.  No  que  no,  tratándose  de  mi  niña... 
Lesmes.  ¡Bachillera! 
Serapia.   ¡Tío  lila! 

Lolita.  ¡Basta  ya!  [Levantándose  y  hablvmdo  con  tono 
tranquilo  y  resuelto.]  Señor  don  Lesmes,  us- 
ted es  mi  tutor  y  no  mi  padre.  Aquí  se  trata 
de  poner  en  tela  de  juicio  lo  que  está  fuera  de 
toda  discusión.  (Creciente  asombro  de  don  Les- 
mes; doña  Serapia  moviendo  á  uno  y  otro  lado 
la  cabeza  con  muestras  de  complaciente  asen- 
timiento.) Gomo  soy  yo  quien  debo  casarme  y 
no  usted,  quiero  hacerlo  á  entera  satisfacción 
mía  y  no  como  á  usted  se  le  ponga  en  la 
mollera.. . 

Serapia.  (Muy-  satisfecha  y  como  respondiendo  á  una 
mirada  interrogante  y  de  estupefacción  de  don 
Lesmes. J  En  la  chichi! . . . 

■Lesmes.    (¡Culebra!)  Pero...  mi  autoridad. .. 

Lolita.     Para  nada  ya  la  necesito. 

Serapia.  Es  claro.  Para  ese  viaje  no  se  necesitan 
alforjas. 

Lesmes.  ¿Es  decir,  que  yo  soy  ya  un  cero  á  la 
izquierda? 

Lolita.     Sí,  si  desconoce  usted  siquiera  por  un  mo- 

momento  mi  autonomía. 
Lesmes.  Suauton... 
Serapia.  (¡Qué  requetemona!) 

Lesmes.  ¡No  vuelvo  de  mi  asombro  ¡(Volviéndose  á 
doña,  Serapia,  quien  dará  un  respingo.]  ¡Cá- 
llese usted! 

Serapia.  ¡Caimán! 

Lesmes.  ¡Cómo! 

Serapia.  Y  no  le  llamo  á  usted  avestruz  por  no 
ofenderle. 

Lesmes.  ¡Doña  Serapia!  ¡Doña  Serapia!  Aunque... 
(Conteniéndose. J  Es  usted  peor  que  la  filoxera. 


(A  Lolita.)  Señorita,  cuando  yo  esperaba  que 
en  vista  ele  mi  abrumadora  actitud,  hiciese  us- 
ted unos  cuantos  pucheros  ó  fingiese  cuando 
menos  un  ataque  de  nervios,  veo  que  pone 
usté  1  pies  en  pared,  y...  ¡Degüello  y  exter- 
minio! 

Lolita.     ¡Ja,  ja,  ja!  (Se  dirige  á  su  habitación.) 
Lesmes.    ¡Y  se  ríe  en  mis  barbas! 
Serapja.  Así  parece. 
Lesmes.     ¡Se  necesita  tupé! 

Lolita.  (Desde  la  puerta.)  Tutor  mío,  nadie  más 
será  mi  esposo  que  Leopoldito  Turpin.  Tén- 
galo usted  así  entendido,  y... 

Lesmes.    Pero...  (Dirigiéndose  á  ella.) 

Lolita,  He  dicho.  (Váss  dando  un  portazo.  Don  Les- 
mes retrocede.) 

'  ESCENA  IIL 

Don  Lesmes,  doña  Serapia. 

Lemes.      ¡Me  ha  dejado  chato! 

Serapia.  Estoy  más  alegre  que  unas  sonajas. 

Lesmes.  (Paseando  muy  incomodado.)  ¡Aquí  va  á  ha- 
ber el  escándalo  hache!  (A  doña  Serapia.)  ¡Gá- 
llese usted! 

Serapia.  (D anclo  un  rasp in go.)  ¡ G ar ib e ! 

Lesmes,  (Paseando  siempre.)  ¡Háse  visto  sabandija!... 
(A  doña  Serapia.)  ¡Que  se  calle  usted,  digo! 

Serapia.  ¡Después  de  haber  dado  otro  respingo,  diri- 
giéndose á  la  puerta  del  foro,  izquierda.)  Quo 
usted  se  alivie. 

Lesmes.  (Tengo  á  esta  harpía  montada  en  las  nari- 
ces, y  si  no  fuera...  (Alto.)  ¡Venga  usted  acá! 

Serapia.  (Volviendo.)  Carezco  de  remedio  para  curar 
la  hidrofobia. 

Lesmes.  (¡Escoba  con  enaguas!)  Hablemos,  si  es  po- 
sible, con  calma. 
Serapia.  Toda  soy  oidos. 

Lesmes.    (Se  sienta.)  Me  hago  cruces.  ¿Cree  usted 
que  porque  á  la  niña  se  le  ha  puesto  en  el 
moño  casarse  con  ese  ti  tí,  voy  yo  á  dar  mi 
i         i  brazo  á  torcer?  Se  equivoca  de  medio  á  me» 

1  dio.  Todo  es  escribir  en  el  agua. 

Serapia.  No  lo  crea  usted. 

Lesmes.     ¡Pierdo  los  estribos!  Si  el  novio  que  ofrezco 

á  esa  descocada  fuese  humo  de  paja... 
Serapia.  ¿Piensa  usted  que  Lolita  se  mama  el  dedo? 
Lesmes.    No  digo  eso. 

Serapia.  A  la  niña  no  le  peta  el  protegido  de  usted. 

Lesmes.    ¿Pero,  por  qué,  por  qué? 

Serapia.   En  primer  lugar  porque  mistar  Woolinfood 

es  inglés,  y  ella,  que  sabe  lo  de  Gibraltar,  no 

los  puede  ver  ni  en  pintura... 


Lesmes.  Raza  sajona  pura,  tan  conveniente  para  el 
mejoramiento  de  nuestras  castas... 

Serapia.  Pues,  como  fci  se  tratase  de  ganado  lanar  ó 
vacuno. 

Lesmes.    ¡Doña  Serapia! 

Serapia.  Después,  mister  Woolinfood  es  más  feo  que 
el  Bu. 

Lesmes.    ¿Un  hombre  tan  rico  puede  ser  feo?.. 

¡Yo  estallo! 
Sürapia.  ¡Rico,  rico!  Eso  está  por  ver. 
Lesmes.    ¿Cómo?  ¿qué? 

Serapia.  Es  grosero,  come  con  los  cinco  dátiles 
y  jamás  se  levanta  de  la  mesa  sin  hallarse 
entre  dos  luces... 

Lesmes.  jBah! 

Serapia.  Intoxicado,  como  él  dice,  ó  con  una  buena 
papalina,  como  decimos  nosotros. 

Lesmes.  ¡Vaya  un  pecado!...  Las  mujeres  discurren 
ustedes  con  los  piés. 

Serapia.  ¡Usted  sí  que  es  un  tonto  de  capirote!... 

Lesmes.    ¡Doña  Serapia!... 

Serapia.  ¿Quién  sabe  si  ni  siquiera  tiene  blanca? 
¿Quién  sabe  si  es  un  pájaro  de  cuenta?  ¿Se  ha 
informado  usted  como  el  caso  requiere? 

Lesmes.    Yo  sé.,. 

Serapia.  ¡Usted  no  sabe  más  que  papar  moscas!... 
Lesmes.    Señora!  Por  más  que...  Ño  sé  si  usted  me 
entiende... 

Serapia.  La  niña  no  apechugará  jamás  con  seme- 
jante tipo  ..  ¿No  hay  más  que  uncirse  ai  carro 
matrimonial  con  ente  tan  desabrido?*.. 

Lesmes,    Mi  autoridad... 

Serapia.  A  la  niña  le  importa  ya  tres  pitos  la  auto- 
ridad de  usted.  ¿La  cree  usted  tan  bobalicona? 

Lesmes.    Pues  hasta  aquí  ha  sido  una  malva... 

Serapia.  Es  cierto,  pero  desde  hoy  se  ha  vuelto  tan 
del  revés  cómo  un  calcetín... 

Lesmes.    Pero,  ¿por  qué,  por  qué? 

Serapia.  ¡Qué  inocente!  ¿Pues  no  ha  leido  usted  que 
Polito  es  ya  Bachiller? 

Lesmes.    ¡Gran  título! 

Serapia.  Grande  ó  pequeño,  es  el  único  que  su  tio 

Quico  le  exige  para  contraer  matrimonio. 
Lesmes.    ¡Yaya  un  tío! 

Serapia.  Rico  como  un  Nabab  y  que  no  tiene  otro 
sobrino  ni  otro  heredero  que  Polito... 

Lesmes.  Un  gilili  que  parece  hecho  de  caramelo  y 
guirlache... 

Serapia.  Usted  no  le  conoce.  Si  no  ve  usted  más  allá 
de  sus  narices... 

Lesmes.    En  eso  tiene  usted  razón,  por  desgracia. 

Serapia.  Polito  bebe  los  vientos  por  la  niña.  ¡Qué  de 
plantones  se  lleva  en  esa  esquina!  El  ve- 
rano pasado  cogió  un  tabardillo  de  mil  día- 


blos,  y  este  invierno,  un  vientecillo  que 
afeitaba,  le  ocasionó  una  coqueluche,  que 
por  poco  se  lo  lleva  pateta. 

Lesmes.    Lo  dicho:  ;si  es  un  puro  alfeñique! 

Serapia.  ¡Qué  generosidad  la  suya!  Lo  mismo  es 
vernos  en  la  tranvía,  que  se  encarama  á  pa- 
garnos los  asientos. 

Lesmes.  ¡Bah!  Se  deja  usted  seducir  por  unos  cuan- 
tos perros  chicos. 

serapia.  ¡No  diga  usted  sandeces!  Nos  consta  que  es 
un  joven  morigerado.  Pertenece  ála,/¿7//V  de 
Barcelona. 

Lesmes.    ¿A  la  qué? 

Serapia.  ;Qué  atraso  el  de  usted!  A  la  crema,  á  la  aris- 
tocracia de  la  capital. 

Lesmes.  ¡Basta  ya  de  jaculatorias!  ¡Xo  me  hacen  me- 
lla sus  aleluyas!  ¡Qué  bien  dijo  aquél  que  dijo 
que  las  mujeres  no  son  ustedes  más  que  séres 
de  cabellos  largos  y  de  inteligencia  corta! 

Serapia.  Habrá... 

Lesmes.  Doña  Serapia,  para  marido  cualquier  hom- 
bre es  bueno,  lo  que  comprendería  usted  per- 
fectamente si  no  estuviera  usted  ya  al  abrigo 
de  ciertas  tempestades... 

Serapia.  ¿Usted  qué  sabe? 

Lesmes.    Pues  estaría  gracioso... 

Serapia.  iSüspirLii¡do.j  Cada  uno  tiene  su  alma  en 
su  almario. 

Lesmes.  Pues  no  abra  usted  á  la  suya,  no  se  constipe. 
Serapia.  (¡Ciruelo!) 

Lesmes.  En  fin,  doñn  Serapia,  ya  sabe  usted  que  soy 
duro  de  pelar:  la  niña  siga  en  sus  trece,  yo 
erre  que  erre,  y  veremos  quién  se  lleva  la 
tostada. 

Serapia.  ¡Está  usted  fresco! 

Lesmes.  ¡Yaya  si  lo  estoy!  Por  el  pronto  continuare 
llevándome  la  llave  de  la  casa  en  el  bolsi- 
llo, y  á  no  ser  que  ese  Polito  tenga  alas... 

Serapia.  Todo  lo  vence  el  amor. 

Lesmes.  No  gastemos  más  saliva.  Tengo  la  cabeza 
como  una  olla  de  grillos.  Usted  por  su  parle, 
procure  no  mover  cisma. 

Serapia.  Cabalito,  en  eso  estoy. 

Lesmes.    ;Es  que  si  no!... 

Serapia.  ¿Qué? 

Lesmes.    Habrá  la  de  Dios  es  Cris  tu. 
Serapia.  Es  usted  muy  liberal. 

Lesmes.  ¡Ya  me  voy  atufando  con  la  soflama  de  us- 
ted! De  un  momento  á  otro  puede  llegar  de 
Gibraltar  mister  AYoolinfood  (Énfasis  cómico 
al  pronunciar  este  nombre'  y  ha  de  procurar 
usted  que  mi  pupila  le  vea  y  le  oiga... 

Serapia.  (Como  quien  oye  llover.)  1 

Lesmes.  Que  renuncie  al  amor  contemplativo  de  ese 
pollo  huero. 
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Serapia.  Vamos,  usted  está  ido. 

Lesmes.    ¡Doña  Serapia,  yo  me  conozco,  se  armará 

una  de  san  Bartolomé! 
Serapia.  Pero  vamos  á  ver,  ¿cree  usted  que  Polito 

tiene  miedo  de  morir  vestido?  Es  muy  capaz 

de  propinar  al  inglés  de  usted  una  felpa  y  de 

hacerle  desalojar  el  campo  más  de  prisa  que 

alma  que  lleva  el  diablo. 
Lesmes.    [Cantando  en  tono  de  burla.] 

Aquí  está  este  cuerpo  bueno 
más  valiente  que  Roldan!... 

Las  traga  usted  gordas,  doña  Serapia,  las 

traga  usted  gordas. 
Serapia.  Lo  veredes. 

Lesmes.    ¡No  me  venga  usted  con  belenes!  Voy  á 
vestirme,  que  tengo  que  hacer  una  diligen- 
cia [Dirigiéndose  á  su  habitación.)  Con  que  lo 
dicho,  dicho,  flor  y  nata  de  las  ayas. 
Serapia.  (¡Tío  más  patarron!) 
Lesmes.    [Yéndose  y  cantuseando:) 
No  te  compongas 
que  ya  no  vas 
á  Puerto-Rico 
ni  á  Puerto-R.eal. 
Serapiá.  Lo  dicho.  Es  un  borrico  de  solemnidad. 


ESCENA  .IV 


Doña  Serapia,  después  Lolita. 

Serapia.  [Dirigiéndose  á  la  habitación  de  Lolita.)  Cor- 
ramos á  animar  á  mi  niña. 

Lolita.    [Valiéndole  al  encuentro.)  Todo  lo  he  oido. 

Serapia.  ¡Ay!  Te  aseguro  que  tengo  encabritados 
los  nervios.  Estoy  muy  contenta  de  tí,  porque 
has  sabido  mantenértelas  tiesas. 

Lolita.    Yo  misma  me  hago  cruces. 

Serapia.  Animo,  pues,  que  la  justicia  está  de  nues- 
tra parte.  ¡Pues  no  te  quiere  dar  por  marido  á 
un  mamarracho  que  debería  tener  por  mesa 
un  pesebre!...  ¡Tercianas  me  dan  de  oirlo!... 
¡Cuidado  con  dar  tu  brazo  á  torcer! 

Lolita.  ¿Me  crees  tan  poca  cosa?  Yo  no  tengo  más 
que  un  corazón  y  ya  sabes  que  tiene  dueño. 

Serapia.  Y  que  Polito  todo  se  lo  merece.  ¡Ni  hecho 
de  encargo!  ¡Tiene  tan  buena  sombra!  Don 
Lesmes  es  un  verdadero  melón.  ¡Despreciar 
un  joven  de  tanto  viso,  por  un  bicho  tan  raro, 
tan  soso  y  que  empina  el  codo  que  es  un  pri- 
mor! Vamos,  hija,  confiesa  que  tu  tutor  es 
mentecato  si  los  hay. 

Lolita.    No,  no  ha  inventado  la  pólvora. 
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ESCENA  V. 

Dichas  y  Don  Lesmes  vestido  para  ir  á  la  calle. 

Li'SMÉS.  Porque  otro  la  ha  inventado  ya.  Doña  Sera- 
pia,  pupila  mía,  mi  vista  es  en  realidad  de 
miope  de  primera  fuerza,  pero  mis  oidos  me 
permiten  sentir  la  yerba  crecer...  Todo  lo  he 
oido. 

Serapia.  Quien  escucha  su  mal  oye. 

Lesmes.  Ya  pueden^ustedes  despacharse  á  su  gusto, 
endilgándome  piropos  de  mejor  ó  peor  géne- 
ro. Donde  hay  patrón  no  manda  marinero... 
No  sé  si  ustedes  me  entienden... 

Serapia.  ¿Usted  patrón?  ¡Ja,  ja,  ja! 

Lolita.     ¡Ja,  ja,  ja! 

Lesmes.    ¿También  tú? 

Serapia.  No,  que  va  á  ponerse  á  llorar  á  moco  y 
baba... 

Lesmes.  ¡Mujer  ingerta  en  demonio!...  No  digo  más, 
porque  me  conozco,  y  habría  una  marimo- 
rena... 

Serapia.  ¡Uy!...  ¡qué  miedo! 
Lolita.     (Riéndose.)  ¡Ja,  ja,  ja! 
Serapia.  (Riéndose.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Lesmes.  (Con  risa  forzada,  que  corta  repentinamen- 
te.) ¡Ja,  ja,  ja!  (Furioso.)  ¡¡Rayos  y  truenos!!.., 
(Transición.)  [A  doña  Serapia.)  ¿Tengo  dere- 
cho el  peluquín? 

Serapia.  ¡Cá,  si  tiene  usted  lo  de  delante  atrás! 
¡Venga  usted  acá!  (Arreglándose/o.)  ¿Y  la  cor- 
bata? ¡Uy!  ¡qué  hombres!  No  .sirven  ustedes 
para  maldita  la  cosa.  [Se  la  pone  bien.) 

Lesmes.  (En  tono  socarrón.)  Con  que  decía  usted 
que  también  tiene  su  alma  en  su  almario9... 

Serapia.  Ya  se  ve  que  sí.  ¿Se  figura  usted  que  á  mí 
no  me  han  hecho  la  rueda? 

Lesmes.    ¿A  usted? 

Serapia.  Y  por  lo  fino. 

Lesmes.  ¡Uf!  [Riendo  a  más  no  poder.)  Vaya  doña 
Serapia,  no  nos  comulgue  usted  con  ruedas 
de  molino.  ¡Pues  no  dice  que  le  han  arras- 
trado la  cola!  ¡Ja,  ja,  ja!  Es  chistoso  ¡Ja  ja, 
ja!  ¡A  mi  me  va  á  dar  algo!  ¡Vaya  con 
esta  doña  Serapia.  ¡Ja,  ja,  ja!  [Cambiando  de 
tono.JBe  un  momento  á  otro  esfácilque  llegue 
mister  Woolinfood;  con  que  mucho  ojo,  que 
el  diablo  está  en  Cantillana.  f Dirigiéndose  á  la, 
puerta  del  foro  para  marcharse.]  Habráse 
visto  dueña  semejante!  ¡Pues  no  las  ensarta 
gordas  en  gracia  de  Dios!...  [Al  salir  se  pre- 
senta Potito.)  ¿Qué  es  esto? 

Lolita.  ¡Polito! 


Ser  api  a.  ¡A  Lolita.J  Vá  mohos. 
Lolita.  Pero... 

Serapia.  Así  se  explicarán  con  más  libertad. 
Lolita.     Es  verdad.  (Se  dirige  á  su  habitación.] 
Serapia.  (Siguiéndola.)  (Ya  me  la  pagarás,  viejo  es- 
tantigua.) 

ESCENA  VI. 

Don  Lesmes,  Polito. 

Potito  vestido  de  negro,  última  moda,  pero  sin 
afectación  Hace  profundas  cortesías  á  don 
Lesmes,  á  lascuales  apenas  contesta,  éste,  sin 
quitarse  el  sombrero. 

Lesmes.  (¿Esto  sí  que  se  llama  un  espinazo  flexible! 
Para,  cortesano...) 

Polito.  (Adelantándose  al  proscenio.)  Yo  bueno, 
gracias.  ¿Y  u-ted? 

Lesmes.    (En  tono  seco.)  ¡Me  alegro! 

Polito.  ¿Que  me  siente?  ¡Qué  amabilidad!  jObedez- 
co,  obedezco!  (Ofrece  una  silla,  á  don  Lesmes 
y  él  toma  otra  Mímica  invitándole  á  que  lome 
asiento:  repugnancia  de  don  Lesmes* hasta,  que 
cansado,  se  sienta  en  seco  )  No,  no  se  quite  us  - 
ted  el  sombrero...  no  hay  para  qué. . . 

Lesmes.  [Mirada,  cómica,  y  significativa.)  (No  puede 
burlarse  de  mí  más  á  las  darás.  Me  lo  voy  á 
almorzar!)  (Se  quita  el  sombrero.) 

Polito.  No  había  necesidad...  (Pausa.) Anoche  les 
vi  á  ustedes  en  Novedades.  ¡Qué  actor  aquel! 
¡Debería  estar  en  presidio!  ¿No  le  pareció  á 
usted? 

Lesmes.    A  mí  no  me  pareció  nada. 

Polito.     Ya  sé  que  es  usted  la  misma  indulgencia. 

(Dándole  un  golpéalo  can  el  puño  del  bastón, 
operación  que  repetirá  varias  veces  con  el  gra- 
cejo psible  durante  el  diálogo.)  ¡Y  muy  cam- 
pechano... y  barbián!... 

Lesmés.  (¿A  que  le  propino  una  bofetada  de  cuello 
vuelto?) 

Polito.  (Sac  indo  una  petaca  bien  prosista,  de  cigar- 
ros puros.)  ¿Me  haría  usted  el  obsequio  de 
aceptar  un  cigarrito? 

Lesmes.  ¡Yo! 

Polito.     ¿Qué  vitola  prefiere  usted? 

Lesmes.    (¡No  tienes  tú  mala  vitola!) 

Polito.     ¿Un  cazador?  ¿Una  breva  imperial?  ¿Una 

culebra? 
Lesmes.  ¡Ufi! 

Polito.  ¿Preferirá  usted  un  entreacto?  ¿No?  ¡Ahí 
Una  Conchita.  ¡Sí,  sí;  usted  prefiere  una  Con- 
chita! 

Lesmes.     No,  señor,  no  gasto... 


Polito.  ¿No  gasta  usted  puros?  Afortunadamente 
yo  siempre  voy  provisto...  (Saca  otra  petaca 
con  cigarrillos,)  ¿Los  prefiere  usted  cortos? 
¿Emboquillados?... 

Lésmés.     Pero  si  le  digo  á  usted. . . 

Polito.  ¿Papel  de  arroz,  de  trigo,  de  regaliz,  de  al- 
quitrán? Yaya,  tome  usted  un  alquitrán... 

Lesmes.    ¿No  le  he  dicho  á  usted  ya  que  no  fumo? 

Polito.     Pues,  amigo  mío,  le  compadezco  á  usted. 

Lesmes.  Gracias. 

Polito.  Pues  ya  que  usted  me  ha  dado  permiso, 
voy  á  encender  este  pitillo.. . 

Lésmes,  (Lesmes,  este  gurrumino  se  te  está  bur- 
lando.) 

Polito.     (Encendiendo  un  cigarrillo.)  Cest  mon  uni- 

que  faible! 
Lesmés.  ¿Qué? 

Polito.     Que  este  es  mi  único  flaco,  mi  único  vicio... 

¿Usted  no  fuma?  (Dándole  con  el  bastoncillo.) 
Caro  amigo,  repito  que  le  compadezco. 

Lesmes.     (¡Ay!  ¡ay!  ¡Le  voy  á  hundir  el  esternón!) 

Polito.  ¡No  sabe  usted  lo  que  es  bueno,  señor  don 
Lesmes!  (Despidiendo  humo  con  verdadera 
fruición.)  ¡Es  mi  delicia,  mi  verdadera  deli- 
cia! 

Lesmes.    (¡Este  muchacho  es  una  chimenea!) 

Polito.  (Pausa  y  después  del  consabido  g o ipecit o.) 
Mire  usted,  tengo  un  verdadero  museo  fuma- 
torio.  Tengo  pipas  á  qué  quieres  boca:  de 
brezo,  de  espuma  de  mar,  de  ámbar  amarillo, 
del  Báltico,  ias  tengo  de  Cesárea,  poseo  Chi- 
bucas  cinceladas  de  larguísimo  y  enroscado 
tubo  y  hasta  el  verdadero  narguilé  turco. 
Precisamente  le  quiero  regalar  á  usted  uno. 

Lesmes.  Gracias. 

Polito.  No  hay  de  qué.  Pues  6y  variedades  de  taba- 
co? Además  de  las  mejores  marcas  de  Cuba  y 
Filipinas,  puedo  ofreer  á  usted  el  rubio  y  finí- 
simo del  Serrallo,  los  sedosos  de  cibuk,  de 
jazmin;  el  Tombeki,  capaz  de  tumbar  de  es- 
paldas á  un  sargento  de  coraceros. — De  éste 
precisamente  tenía  reservados  para  usted 
unos  cuantos  paquetes... 

Lesmes.  ¡Hombre,  hombre,  hombre...!  (No  hay  duda; 
este  galancete  me  ha  tomado  por  su  cuenta.) 
De  modo  que  la  principal  ocupación  de  usted 
se  reduce  á... 

Polito.  Aculotter... 

Lesmes.    ¿A  qué?... 

Polito.    A  ennegrecer  pipas... 

Lesmes.    ¡Bonita  ocupación! 

Polito.     Diré  á  usted:  cuando  esté  casado...  (Con  na- 
turalidad.) no  me  faltará  en  qué  ocuparme. 
Lesmes.    ¿De  veras? 
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Polito.  No  lo  dude  usted.  Se  nos  presenta  el  más 
ameno  porvenir...  Usted  verá... 

Lesmes.    ¡Yo!  (Se  va  á  llevar  una  capuana...) 

Polito.  [Golpccito.]  ¡Ah,  señor  don  Lesmes!  es  us- 
ted el  Non-plus  ultra  de  los  tutores. 

Lesmes.  (¡Si  no  fuera  porque  me  conozco!..  [Pausa  ] 
Ahora  me  toca  á  mí...) 

Polito.  Me  place  verle  tan  comunicativo,  tan  parla- 
mentario... 

Lesmes.  (Esta  es  la  mía.)  [Dándole  un  golpe  en  el 
muslo.]  ¿Y  qué  tal  el  tío  Quico?.,.  (¡Golpe  de 
efecto!) 

Polito.    (Sin  desconcertarse.!  ¡Bueno!  queriéndonos 

cada  día  más... 
Lesmes;    [Asombrado.]  (¡Y  ni  siquiera  se  le  sube  el 

pavo!  Este  chico  promete.) 
Polito.     Según  eso,  ¿usted  ha  leido?... 
Lesmes.    Desde  la  cruz  á  la  fecha...  Gracias  por  sus 

piropos. 

Polito.  [Con  naturalidad J  No  lo  he  hecho  por  adu- 
larle á  usted. 

Lesmes.    [Abrazándole  con  efusión.]  ¡Oh,  joven  apro- 
vechado!... y...  y...  barbián!... 
Polito.     (Abrazándole  y  besándole.]  ¡Ah,  mi  siempre 

querido  don  Lesmes!  ¡Después  de  un  rato  de 

permanecer  abrazados.]  ¿Guando  es  la  boda?... 
Lesmes.    [Deshaciéndose  de  él  bruscamente,]  ¡Quite 

usted  allá!  (¡Por  poco  me  dejo  engatusar!) 
Polito.     ¡Gomo!  después  de  la  cordial  acogida  de 

usted... 
Lesmes.  ¿Qué? 

Polito.     ¡Entusiasta!...  ¡Si  estoy  encantado!... 
Lesmes.    [Con  calma.]  Joven,  usted  no  me  conoce. 
Polito.    ¿Quién  no  conoce  á  don  Lesmes  Cancamusa, 

ex-capitan  de  la  benemérita?... 
Lesmes.    Usted  ya  sabe  que  á  mi  pupila  no  le  corren 

moros... 

Polito.  Ya  se  ve  que  no;  pero  usted  no  debe  igno- 
rar que  yo  soy  cristiano. 

Lesmes.  (¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Y  me  hace  gracia  este  mu- 
ñeco!) Usted  no  ignora  que  J^olita  está  so- 
lemnemente prometida  á  mister  Woolinfood.. 
No  sé  si  usted  me  entiende... 

Polito.     ¡Vaya!  ¿Y  se  ahoga  usted  en  tan  poca  agua? 

Lesmes.    ¡Ahogarme!...  ¡Caballerito,  caballerito! 

Polito.  ¿Hay  más  que  dar  un  quiebro  á  ese  novio 
in  partibusl 

Lesmes.    (¡ln  partibus!  ¿A  que  le  doy  otro  abrazo?) 
Polito.    Si  usted  no  se  atreve,  yo  le  haré  tornar 

pronto  el  olivo... 
Lesmes.    ¿El  olivo? 

Polito.  ¡Vaya!  Si  aquí  se  presenta,  yo  me  voy  de- 
recho al  bulto,  y  si  no  escurre  el  idem,  sólo 
será  cuestión  de  preguntarle  con  qué  arma 
prefiere  morir... 
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Lesmes.    ¡Pues  me  gusta!.,. 

Polito.  ¡Pues  no  le  ha  de  gustar!...  Ya  puede  can- 
tar el  De  prolundis... 

Lesmes.  Pero  hon.bre,  ¿usted  se  figura  que  mi  prote- 
gido no  es  hombre  de  pelo  en  pecho?  .. 

Polito  -     ¿Y  acaso  yo  soy  rana?... 

Lesmes.  (¡Rana!...  Lo  repito,  me  va  encantando  este 
galopin!) 

Polito.    Verá  usted  cómo  en  un  dos  por  tres... 
Lesmes .    [En  tono  zumbón.)  ¡Caramba,  caramba!... 
Polito.     Para  todo  estoy  apercibido...  A  usted  sólo 

le  toca  hacer  la  vista  gorda. 
Lesmes.    ¿Yo  la  vista  gorda?.. .. 
Polito.    Yo  le  sacaré  del  atolladero... 
Lesmes.    ¿De  qué  atolladero  ó  de  qué  calabazas?.., 
Polito.    Nj  quiero  que  usted  exponga  su  preciosa 

vida.  . 

Lesmes.    Pero,  ¡don  Polito  ó  don  demontre!... 

Polito.  (En  ademan  de  despedirse  y  corlándole  lapa- 
labra.}  Nada,  nada ,  querido  señor  don  Les- 
mes. No  quiero  que  por  mí  sufra  usted  el  me- 
n  r  desperfecto... 

Lesmes.    ( ¡Córcholis!)  Pero... 

Polito.  Señor  don  Lesmes.  f Dándole  la  mano.}  Agra- 
decidísimo por  la  benévola  acogida  que  usted 
me  ha  dispensado... 

Lesmes.  Joven... 

Polito.  ¿Que  esta  casa  es  mia?...  Ya  lo  sé,  ya  lo 
sé...  Un  millón  de  gracias...  No  abusaré...  Un 
par  de  visitas  al  día  .. 

Lesmes.    (¡Canastos!)  Pero  si... 

Polito.  .  Hasta  más  ver.  Leopoldo  Turpin,  Asalto, 

47.  No  es  casa  de  huéspedes. 
Lesmes.  Señor... 

Polito.  No  es  casa  de  huéspedes.  (Dándole  la  ma- 
no al  estilo  de  los  pollos  modernos.  Servidor)... 
atento...  (No  dejándole  hablar).  ¡Gracias!., 
mil  gracias....  (Profundas  reverencias).  Servo 
vostro...  (Desaparece  foro  izquierda). 

Lesmes.     ¡Habráse  visto  cola  de  lagartija!... 

ESCENA  VIL 

Don  Lesmes,  solo. 

¡Me  ha  dejado  pegado  á  la  pared!  ¡Ay!  ¡ay!> 
Veo  que  este  bachiller  me  va  á  hacer  pasar 
las  hieles  amargas.  ¡Y  qué  largo  es!....  Se 
pierde  de  vista.  ¡Y  con  qué  gracejo  el  muy 
trucha  me  largaba  aquellos  golpecit<>s  con  el 
bastón!  ¡Fuerza  es  contesar  que  es  monísimo! 
(imitando  á  Polito. )  ((Hay  más  que  dar  un  quie- 
bro á  ese  novio  in pj.rlibus?)  ¡Ja,  ja!,  ja!... 
¡Es  muy  salado,  muy  retrechero!  ¡Ja,  ja,  ja... 
(Oortando  l<x  risft  de  repente  y  poniéndose  muy 
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serio)  Vamos,  Lesmes,  ¿serás  tan  pobrete  que 
te  dejes  seducir  por  un  narguilé  turco  y  por 
unas  cuantas  tagarninas  de  tombeki  ó  de  tom- 
diablos?  (Pausa.)  ¡Y  puede  dar  quince  y  raya 
al  más  pintado!...  Confesemos  que  en  mi 
tiempo  éramos  unos  verdaderos  zoquetes. 
(Pausa.)  ¡Vaya,  vaya,  que  se  atreva  á  traspa- 
sar de  nuevo  estos  humbrales  y  sabrá  cuán- 
tas son  cinco.  ¡Me  conozco,  y  peligra  su  espina 
dorsal!  (Pausa  imitando  á  Polito.)  «¿Hay  más 
quedarle  un  quiebro?.,.»  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Me  ha 
gustado,  hombre,  que  me  ha  gustado!...  ¡Ja, 
j a,  ja! . . .  (Corta  repentinamente  la  carcajada  en 
el  momento  gue  ve  á  JUoña  Serapia  y  Lolita.) 

ESCENA  VIII. 
Don  Lesmes,  doña  Serapia,  Lolita. 

Lolita.    ¿Qué  le  ha  parecido  á  usted  mi  Polito?.... 

Lesmes.    ¡Tu  Polito,  tu  Polito!...  ¡Tu  porra! 

Serapia.  ¡Ave  María!  ¡Hombre  más  atraniliario! 

Lesmes.    ¡Soy  lo  que  soy!.  .  ¿estamos?... 

Serapia.  Nada,  hija  mía,  al  bendito  de  tu  tutor  se  le 
ha  puesto  entre  ceja  y  ceja  el  casarte  con 
aquel  jumento,  mejorando  lo  presente... 

Lesmes.  ¡Hum! 

Lolita.    Pues  ha  contado  sin  la  huéspeda. 
Lesmes.    Mira,  Lolita,  yo  soy  más  manso  que  un  ca- 
bestro... 

Serapia.  (Como  continuando.)...  y  como  tengo  poco 
de  aquí,  y  soy  un  mucho  arrimadoá  la  cola... 
Lesmes.    ¡Doña  Serapia!... 

Serapia.  (Continuando^)...  Y  tengo  ojos  de  topo.. . 

Lesmes.  Un  ojo  de  la  cara  daría  yo  por  verla  á  us- 
ted en  los  antípodas... 

Serapia.  (En  tono  zumbón.)  \ Nerón! 

Lesmes.  (Me  está  trasteando  como  el  otro!)  ¿Qué 
hora  tenemos? 

Serapia.  ¡Pues  no  tiene  usted  reloj! 

Lesmes.    Está  un  poco  indispuesto. 

Serapia.  ¿Cuándo  no  es  Pascua? 

Lesmes.    ¡Cómo!...  un  remontoir. ..  •       .  %  . 

Serapia.  Que  señala  invariablemente  la  hora...  que 
no  es. 

Lesmes.  Usted  se  ha  propuesto....  (En  tono  zumbón.) 
Es  usted  la  piel  de  Barrabás. 

Serapia.  (En  igual  tono.)  ¡Cascarrabias! 

Lesmes,  Tengo  que  salir.  Si  por  casualidad  se  pre- 
sentase mister  Woolinfood  durante  mi  ausen- 
cia, recomiendo  á  ustedes  la  mayor  alegría 
y  el  mayor  entusiasmo. 

Serapia.  Se  repicará  recio.  Ni  que  fuera  un  bajá  de 
tres  colas. . . 
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Lolita.  Estaremos  alegres,  ¿quién  lo  duda?  ¡Pues 
poco  que  pienso  reírme  de  él! 

Lesmes.  Niña,  habla  usted  poco,  pero  bueno.  (Si  fue- 
ra hija  mía,  ya  la  hubiera  metido  en  cintura. 
Del  primer  solfeo!...) 

Serapia.  Dios  protege  la  inocencia. 

Lesmes.    ¡La  inocencia! 

Serapia.  ¡Pone  usted  unos  ojos  de  besugo' 

Lesmes.    ¿Y  á  usted  qué  le  importa? 

Serapia.  ¡Hum! 

Lesmes.    Y  por  último...  {Race  un  redoble  con  el  bas- 

tony  seca  contoneándose  foro  izquierda.) 
Serapia.  ¡Buen  viento! 

ESCENA  IX. 

Dona  Serapia,  Lolita. 

Serapia.  Él  capitulará,  no  temas.  ¡Mientras  túselas 

tengas  tiesas!.... 
Lo  lita.    ¡Pues  no  que  no! 

Serapia.  ¡Si  es  el  mayor  babieca  del  siglo!  ¿No  has 
visto  los  fuegos  artificiales? Mucho:  ¡catarrata- 
plum,  plurii,  plum,  plura,  shif...  pum,  pum!... 
y  después  ¿qué  queda?  Humo,  nada  más  que 
humo!  Pues  ahí  tienes  retratado  á  tu  bendito 
tutor..  (  Viendo  aparecer  á  Polito  foro  izquier- 
da.) ¿De  dónde  sale  este  enemigo  malo? 

ESCENA  X. 

Dichas  y  Polito. 

Lolita.  ¡Polito! 

Polito.     ¡Lolita!  (Ambos  se  dan  las  manos  haciendo 

pinitos  de  contento. J 
Serapia    Pero,  ¿cómo  ha  entrado  usted? 

Polito.     Es  que,  es  que  no  he  salido. 

Serapia    ¡Ave,  María  Purísima! 

Polito.    ¿Acaso  no  sé  yo  que  el  cancerbero  se  lleva 

la  llave? 

Lolita.     ¿Pero,  en  dónde  te  has  escondido? 
Serapia,  ¿En  dónde? 

Polito     ¿En  dónde?  ¡Ah!,  no  quiera  usted  saberlo. 

Serapia.  (Santiguándose).  Lo  que  no  se  les  ocurre  á 
estos  nenes  del  día  

Polito.  No  hay  que  dormirse  en  las  pajas  ¡Saca  un 
cucurucho  de  dulces.)  (A  Lolita).  ¿Qué  prefie- 
res? ¿un  Massini  ó  un  Gayarre? 

Lolita.  Ambos  me  encantan,  cada  uno  por  su  es- 
tilo  

Polito.     Así  me  gustas.  Toma        (Le  da  dulces!. 

Para  usted,  (A  Sera.pial  para  usted —  (Le  da 

un  dulce.]  un  Belfegor. 
Serapia.  ¿Qué  diablos  es  eso? 


Polito.    Eso  mismo:  un  diablo. 

Serapía.  (Saboreando  el  dulce  J  ¡Qué  diablo  tan  rico! 
que  me  lleve,  aunque  no  sea  en  coche. 

Lolita.     ¿Y  tú?  Toma  éste.  (Le  da  un  dulce.) 

Polito.    ¿Una  Patti?  La  Patti  para  después  (Se  lo 

guarda).  Ahora,  con  permiso  de  ustedes  

(Saca  un  puro,  que  ajusta  á  una  larga  bo- 
quilla.) 

Serapia.  No  puede  concebírsele  á  usted  sin  el  pi- 
pante en  la  boca. 

Polito.     C'est  mon  faible,  madame;  c'est  mon  faible. 

Serapia.  ¡Qué  cosas  tan  monas  dice,  aunque  no  en- 
tiendo jota! 

Polito.    ¡Qué  felices,  vamos  á  ser,  Lolita,  pero  qué 

felices! 
Lolita.    Así  lo  espero. 

Polito.  ¡Ya  verás!,  ¡ya  verás!  (Dándose  las  manos  y 
haciendo  pinitos./ 

Serapia.  ¡Eh,  niños!  Conviene  que  se  mantengan 
ustedes  así        á  una  honesta  distancia. 

Polito.  ¡Ay!,  ¡Doña  Serapia,  vale  usted  más  oro  que 
pesa!  (Haciendo  ademán  de  abrazarla.  Doña, 
Serapia,,  esquiva  el  abrazo,  huyendo  por  la 
habitación  y  Polito  la  persigue.) 

Serapia.  ¡Vade  retro!   ¡Libertino!   ¡Atalo,  Lo- 
lita! (Lolita  se  sienta  comiendo  dulces  y  riendo 
con  inocencia.) 

Polito.    Si  es  con  permiso  de  la  autoridad!  

Lolita.     Déjalo,  mujer  (Riendo  siempre.) 

Polito.  ¡Ya  la  cogí.  (La  alcanza  delante  del  balcón  y 
la  abraza). 

Serapia.  ¡Huya  usted  de  aquí,  Belfegor!  (Mirando  por 
el  balcón  y  retrocediendo  llena  de  espanto.)  ¡Ah! 
¡oh!,  ¡uh!ü 

Lolita.    ¿Qué  le  ha  picado? 

Polito.    (¡Qué  pudibunda!  ¡Pues  no  creo  que  se  vea 

en  machas  como  ésta!) 
Serapia.  (Sin  poder  hablar .)  ¡Don!...  ¡Don!...  ¡Don!... 
Polito.     ¡Reviente  usted! 
Serapia.  (Estallando).  ¡Don  Lesmes! 
Polito.     ¡Cuerno!  (Todo  lo  que  sigue  muy  vivo.) 
Lolita.     ¡Cielo  santo! 

Serapia.  ¡Huya  usted!  (Polito  hace  ademan  de  diri- 
girse al  foro.)  ¡No!,  ¡por  ahí  no!  ¡Ya  subirá  la 
escalera! 

Lolita.    ¡Escóndete  por  Dios! 

Serapia.  Si,  donde  usted  estaba. 

Polito.    ¿En  el  caramanchón?  ¡Caracoles! 

Serapia.  ¡Nos  compromete  usted,  Polito,  nos  com- 
promete usted! 

Polito.    No  hay  que  temer. 

Lolita.     ¡Por  Dios!  ¡Que  me  da  una  pataleta! 

Polito.  ¡No,  ahora  no!  (Se  dirige  al  despacho  de  don 
Lesmes.)  Me  esconderé  aquí. 
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Serapia.  ¡En  su  despacho!  ¡Cá!  Probablemente  se  le 
habrá  olvidado  algo  y  entrará  por  ello. 

Polito.  ¡Pues  allí!  (Se  dirige  al  cuarto  de  las  muje- 
res. Doña  Serapia  le  ataja  el  paso,  poniéndose 
de  espaldas  á  la  puerta:) 

Serapia.  ¡No,  no!,  aún  está  todo  por  medio,  y  

Lolita.     ¡Que  sube! 

Poltto.     (Se  dirige  al  cuarto  de  don  LesmesJ.  ¡Pues 

aquí  me  cuelo!  (Entra.! 
Lolita.     ¡Dios  nos  asista! 

Serapia.  ¡Santa  María!        ¡Santa  Dei  genitrix!  

ESCENA  XI. 

Doña  Serapia,  Lolita  y  Don  Lesmes. 

[Llega  don  Lesmes  con  las  gafas  en  la  mano, 
apabullado  el  sombrero  y  descompuesto  el  pe- 
luquín.) 

Lesmes.    ¡Degüello  y  esterminio! 
Lolita.     ¿Qué  es  eso?     .  . 
Serapia.  ¡Don  Lesmes! 

Lesmes.    Cuando  yo  sea  gobierno,  mando  ahorcar 

seis  docenas  de  tenderos. 
Lolita.     ¿Qué  ha  pasado? 

Lesmes.  ¡Friolera!  He  saludado  con  tan  buena  fe  un 
toldo  que  acaban  de  poner  en  Ja  tienda  de 
chichoneras  de  esta  misma  calle,  que  me  ha 
enviado  el  sombrero  á  Icones  y  me  ha  roto 
las  gafas. 

Serapia.  ¡Pobre  señor! 

Lesmes.    ¡Pues  no  es  eso  todo! 

Lolita.    ¿Qué  más? 

Lesmes.  Que  al  hacer  presente  al  dueño  mi  justa 
indignación,  se  ha  arn  ado  el  gran  jaleo  del 
siglo  y  se  me  han  mofado  hasta  los  perros. 

Serapia.  ¡Vaya! 

Lesmes.    ¡Si  no  fuera  porque  me  conozco!... 

Serapia.  ¡Es  verdad!..  (Tono  zumbón.} 

Lesmes.  ¡Eh!  No  me  faltaba  más...  Aforfcunadamento 
tengo  de  repuesto  aquellas  soberbias  gafas  ó 
espectáculos  que  me  regaló  mister  Woolin- 
food.  Voy  por  ellas...  (Dirigiéndose  á  su  dor- 
mitorio.) 

Lolita .     (¡ Ay,  Dios  mío!)  [Se  va  corriendo  d  su  cuarto.) 

Lesmes.  (Volviendo  y  dirigiéndose  á  doñ%  Serapia  á 
quien  toma  por  Lolita.)  Mira,  Lolita,  ahora 
que  no  está  aquí  doña  Serapia.  No  hagas  caso 
de  esa  estantigua,  de  ese  Lucifer  con  faldas. 

Serapia.  ¡Estimando! 

Lesmes.    (¡Adiós!  ¡Ahora  sí  que  he  hecho  una  buena 

plancha!  ¡Ja,  ja!...  /Entra  en  su  cuarto.) 
Serapia.  ¡Turris  davidica!  ¡Foederis  arca'... 


ESCENA  XII. 


Doña  Serapia,  don  Lesmes,  Lo  lita. 

Lesmes.    (Dentro  gritando.]  ¡Ladrones!  ¡Fuego!  {Sale 

despavor  ¿do. ] 
Serapia.  (¡Se  armó  la  gorda!) 
Lesmes.    ¡Doña  Serapia,  doña  Serapia! 
Serapia.  (Acercándose.]  ¿Qué  le  da  á  usted? 
Lolita.     (Saliendo.]  ¿Qué  sucede? 
Lesmes.    ¡Tartamudeando.]  ¡Doña  Serapia!  ¡Un...  un.. 

hombre...  a...  acostado...  en...  en...  mi...  ca... 

ca...  cama!... 
Serapia.  ¡Gá! 

Lesmes.    ¡Que,  ca!  ¿Si  será  mi...  mi  habitación  el  al... 

almario  de  usted?...  ¡A  .,  á...  su  edad!... 
Serapia.  ¡Usted  chochea! 

Lesmes.  ¡No  cho...  chocheo!...  ¡En...  entre  usted  y 
verá!  (Empujándola  y  poniéndose  detrás.  A 
Lolita.]  ¡Quí...  quitate  tú  de  aquí! 

ESCENA  XIII. 
Dichos  y  Polito,  y  al  terminar  la  escena 

MlSTER  WOOLINFOOD. 

(Sale  Polito  corriendo  envuelto  por  completo 
en  un  cubre  camas ,  no  dejando  entrever  más 
que  la  consabida  pipv  con  su  correspondiente 
cigarro.  Terror  de  don  Lesmes.  Poli/o  se  di- 
rige corriendo  al  despacho  de  don  Lesmes.] 

Lesmes.  ¿Lo  ve  usted,  mujer  de  Satanás?...  ¡Traiga 
usted  una  tran...  tranca!...  ¡el  chu...  chuzo 
de  las  cortinas!...  (Confusión  general.  Sale  de 
nuevo  Potito  y  con  la  mayor  ligereza  envuelve  á 
don  lesmes  la  cabeza  con  la,  colcha,  tropezando 
al  salir  por  el  foro  con  misler  Woolinfoodj  que 
sitará  vestido  de  viaje,  con  manta  terciada,  corr- 
iera, saco  de  noche,  bastón,  paraguas,  maleta, 
etc.,  etc.)  !Ufí!...  ¡asesino,  socorro!...  (Empiezo, 
á  repartir  sopapos  á  diestra  y  siniestra,  alcan- 
zando una  buena  parte  á  mister  Woolinfoodj 
que  se  ha  acercado.  Ambas  mujeres  se  mantie- 
nen en  el  proscenio  sin  jjoder  contener  la  risa.] 

WOOL.      ¡My  God!  (Pr.  Mai  God.)  (») 

Lesmes.     ¡Ya  te  tengo...  perro! 

Wool.      ¿What  is  that?  (Uot  is  dat.)  (2) 

Lesmes.  ¿Cómo?...  ¡qué!...  (Reconociéndole  y  abra- 
zándole.) ¡Querido  mister  Woolinfood! 

(Lolita  y  Serapia  siguen  riendo  á  carcajadas 
hasta  que  cae  el  telón.) 

Wool.      ¡Qué  resibimienta! 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


(l  ¡Dios  mío!  —  (2)  ¿Qué  es  esto? 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA  PUDIERA, 

DjN  Lesmes,  sentado^  leyendo  un  periódico.  Doña  Se- 
ra pía,  también  sentada,  cosiendo  un  gorro  de  don 
Lesmes. 

Lesmes.    ¿Con  que  el  tío  Quico  es?... 
Terapia.  Don  Francisco  Picatosto  ..  ¿Le  conoce 
usted?... 

Lesmes.  ¡Vava!  y  es  alem  is  aritigu :»  amigo  mío... 
un  verdadero  Nabá,  doña  Ser  api  a. 

Ssrapia.  ¿A'e  usted  como  no  es  ningún  canard  ó  ca- 
nario cuanto  decíamos  de  Polito?... 

Lesmes.  (Distraído.)  Asalto,  47.  No  escasa  de  hués- 
pedes ¡Ja,  ja,  ja».. 

Serapia.  A  erá  usted,  corno  al  fin  caerá  usted  de  su 
burro. 

Lesmes.  ¿Quién?...  ¿Yo?  .  ¡'Aparentando  incomodar- 
se. No  me  busque  más  las  cosquillas,  doña 
Serapia,  no  me  las  busque. 

Serapia.  Nunca  me  hace  usted  más  feliz,  que  cuando 
la  echa  de  tirano  de  tragedia. 

Lesmes.  (Siempre  distraído.]  ¡Y  cómo  hizo  medio 
mutis  el  muy  galopín:  ¡Ja,  ja,  ja!!  Sin  querer 
me  río  como  un  tonto. 

Ssrapia.  Si  tiene  mucho  de  aquí.  (Señalándosela 
frente.] 

Lesmes.    ¿Quién?...  ¿Mister  Woolinfood?. .. 
Serapia.  Sí,  de  oso  precisamente  hablábamos. 
Lesmes.    ¿Se  ha  levantado  ya? 

Serapia.  ¡Sí!  ¡ya  escampa!  Aún  está  durmiendo  la 
mono  que  tomó  anoche... 

Lesmes.  Por  variar.  Mister  Woolinfood  no  le  ha  en- 
trado á  usted  por  el  ojo  derecho. 

Serapia.  Por  ninguno. 

Lesmes.    Desde  un  principio  le  puso  usted  la  proa. 
Serapia.  ¡La  proa!  ¡Le  hice  la  cruz  como  al  mismo 
diablo! 

Lesmes.    (En  tono  chancero.]  ¡Mala  sangre! 
Ssrapia.  Confio  en  que  no  tardará  en  enseñar  á  us- 
ted la  oreja. 
Lesmes.    <  ¡A'  hasta  el  rabo  le  voy  viendo  ya!) 
Serapia.  Un  majagranzas  que  vive  siempre  á  mesa 
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puesta,  que  toma  las  once  no  sé  cuántas 
veces... 

Lesmes.    Se  ha  de  hacer  por  la  vida... 
Serapia.  ¡Así  reventara  como  el  lagarto  de  Jaén!... 
Lesmes.    ¡Es  usted  un  saco  de  abominaciones!.. 
Serapia.  ¡Usted  sí  que  tiene  ojos  de  topo!.... 
Lesmes.    Doña  Ser... 

Serapia.  ¡Vaya!...  Ahí  tiene  usted  su  gorriche  con  la 
borla  pegada  y  déjeme  usted  en  paz,  señor 
tirano  por  fuerza.  [Le pone  el  gorro  y  se  dirige 
al  foro.) 

Lesmes.  (Y  hasta  me  pone  el  gorro!)  ¿Sí?  Ya  verá 
usted  como  á  aquella  lagartija  la  pongo  á  pan 
y  agua,  y  á  usted...  á  usted... 

Serapia.  ¿A  mí,  qué? 

Lesmes.    ¿A  usted?...  [En  tono  cómico.)  A  usted  la 

haré  encerrar  en  una  oscura  mazmorra. 
Serapia.  ¡Ja,  ja!  fVáse  foro  derecha.) 

ESCENA  II. 

Don  Lesmes. 

Lesmes,  confiesa  tu  debilidad.  Ese  pollo  va 
ganando  terreno  en  tu  espíritu,  acabarás  por 
deponer  toda  saña  y...  ¡y  que  están  poco 
emberrenchinados  los  nenes!  Pero  si  ahora 
salgo  con  esta  pata  de  gallo  á  mister  Woolin- 
food, se  armará  la  gorda  y...  [Riendo.) y  habrá 
un  conflicto  internacional!!...  Pero  ¿por  qué 
llegó  á  hacerte  tilin  ese  sacerdote  del  dios 
Baco,  que  anda  peneque  las  tres  cuartas  par- 
tes del  día?...  ¿lo  sabes,  Lesmes,  lo  sabes? 
¡Rico..!  ¡rico..!  Tal  vez  no  es  todo  oro  y  azul, 
como  dice  doña  Serapia!  ¿Si  estarás  chiflado, 
Lesmes,  si  estarás  chiflado?  Aquí  va  á  ser  el 
crugir  de  huesos  y  el  rechinar  de  dientes... 
Ese  microbio...  ese  microbio  británico...  le 
conozco,  me  parte  por  la  mitad.  ¡Bah!  le 
trastearemos  á  la  alta  escuela,  y. ..aquí  viene. 

ESCENA  III. 

Don  Lesmes,  Mister  Woolinfood. 

Wooein.  (De  bata,  chinelas  y  gorro.)  ¡Good  morning, 
Sir!  (Gud  morning,  Ser.)  (x) 

Lesmes.  My  dear,  Mr.  Woolinfood!  (Mai  dier,  Mis- 
ter Ulinfud!)  (2)  (Dénselas  manos.)  ¿Cómo  ha 
pasado  usted  la  noche?... 

Woolin.   ¡So,  so!...  (3) 


(')   Buenos  días,  señor. 

(2)  Querido  mister  UHnfud. 

(3)  ¡Así,  así! 
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Lesmes.  ¡So!  Qué,  ¿no  ha  dormido  usted  bien...  (la 
mona?) 

Woolin.  Yes,  Sir.  (Yes,  Ser.)(')  pero...  pero  .. 
Lesmes.    ¿Acaso...  la  cena?... 

Woolin.   ¡Ahí  ¡no!  your  woman-cook...  (vuar  uman- 

CUC.)  (2) 

Lesmes.  ¿Cuc? 

Woolin.  El  cosinera  de  usted,  estar  éxcelent. 

Lesmes.  ¡A.h,  ya!  la  cocinera...  De  vez  en  cuando  ol- 
vido alguna  que  otra  palabreja,  pero,  meen- 
tero  ,  me  entero  perfectamente. . . 

Woolin.  ;AH  right!  (01  rait)  (3).  Cuando  acostarme 
los  mosquitoes  hacer  piiii  ....!  pero  yo  ha- 
ser....  (Dando  palmad  is  como  pokra  matar 
mosquitos.!  morir  todos  ó  dormir  como  un  ca- 
nónico... 

Lesmes.    (Risa  forzada.)  ¡Je,  je! 

Woolin.  Yo  estar  fortúnate  (lorchunet)  (*)  Mr.  Les- 
mes. 

Lesmes.    ¡Fórchunet!.  .  (¿Con  qué  se  comerá  eso?)  A 

ver,  repita  usted... 
Woolin.  ¡Fortunado! 

Lesmes.    ¡Ah,  sí!...  afortunado.  .  ¿y  por  qué? 
Woolin.  Ostá  estar  mocho... 
Lesmes.  ¡Mocho! 

Woolin.  Very  much...  very  much...  (very  moch)  (5) 
Tenerlo  en  el  punto  del  tongue...  (6) 

Lesmes.  ¿Del  tongue?...  (Mr.  Woolinfood  le  enseña 
la  lengua.]  ¡Ah,  sí!  ¡de  la  lengua!...  ¿Ve  usted 
cómo  le  entiendo?  Ya  se  acordará  usted  en 
otra  ocasión...  (cuando  te  alumbres). 

Woolin.  ¿Quién  estar  aquel  pollito  que  mover  scan- 
dal  yesterday?(yésterde)(7)  ¡Alas!  Me  haber 
aplastado  el  naris  .. 

Lesmes.    ¡Very  well!  (very  uel)  (8). 

Woolin.  ¡What!  (uot)  (9). 

Lesmes.    ¡No,  no!...  quise  decir:  lo  siento. 

Woolin.  ¿El  pollito  estar?... 

Lesmes.  Es  un  primito  de  Lolita,  llegado  reciente- 
mente de...  de  Californias. 

Woolín.  Mi  no  gustar  prímitos  of  Californios. — ¡By 
God!  (Bay  God)  (10). 

Lesmes.    Si  aún  podría  gastar  chichonera.  . 

Woolin.   ¡Never  mind!  (Never  maind!)  (n).  Mi  estar 


(O  Sí,  señor. 

(lt  La  cocinera  .le  usted. 

(3)  Muy  bien. 

(ó  Afortunado. 

(5)  Mucho. 

(6)  Lengua. 

(7)  Ayer 

(*)  Muy  bien. 

(9)  ¡Qué! 

(10)  ¡Por  Dios!... 
('i)  ¡No  importa! 
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jealous  (jólos)  (1)  como...  como  Otelo...  y  osté 
deber  le  desir...  [Indicando  con  los  dedos,  que 
lo  despache.) 
Lesmes.    ¿Que  debo  hacer  que  se  largue? 
Woolin.    ¡Yes!  Con  viento  en  popo.  ¡Chichonero!  Mi 

no  querer  chichoneros!... 
Lesmes.    Todo  se  arreglará... 
Woolin.  Mi  estar  escamamienta. 

Lesmes.    Esté  usted  tranquilo.  ¿Soy  yo  tan  memo?  

(¡Qué  camelo  te  vas  á  llevar!) 
Woolin.  ¿And  Lólita?... 
Lesmes.    En  su  cuarto:  no  tardará  en  salir. 
Woolin.   She  is  a  very  beautiful  girld.  (Pr.  Shi  is  e 
very  biútiful  guerl.)  (2)  [Besándose  las  puntas 
de  los  dedos  con  entusiasmo. J 
Lesmes.    ¿Qué?  No  tema  usted.  Yo  no  me  ahogo  en 
poca  agua,  y  sin  reparar  en  pelillos,  lo  pon- 
dré de  patitas  en  la  calle. 
Woolin.    ¡That  is  the  question!  (dat  is  di  queshion)  (z) 
Lesmes.  (¡Escamón!) 
Woolin.    ¿Un  cópita  of  brandy?  (*) 
Lesmes.    Yo  no  acostumbro.  Usted  está  en  su  casa. 

(¡En  realidad,  es  un  vicioso  empedernido!) 
Woolin.   ¡Thank  you!...  (zank  iu)  (")...  [Mirada  inte- 
rrogativa de  don  Lesmes.)  ¡Gracias!  ¡gracias! 
Lesmes.    Mire,  aquí  está  Lolita. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Lolita  que  sale  de  su  cuarto. 

Woolin  [Haciendo  profundas  reverencias  J  Miss  Lóli- 
ta. ¡Y  am  very  satisfied  to  see  you!...  ¡Pr.  Ai 
am  \ery  satisíaid  tu  si  iu!) 

Lolita.  Mister  Woolinfood,  si  no  procura  usted  ha- 
blarme en  romance,  como  si  se  dirigiera  us- 
ted á  la  pared... 

Lesmes.  Es  muy  distinto  á  mí,  que  me  oriento  en  se- 
guida... 

Woolin.  ¡Estar  mocho  bien,  estar  mocho  bien!  [Lo- 
lita le  hace  una  graciosa  cortesía  y  se  sienta. J 
;Ah,  Mr.  Lesmes,  y  am  ahappy  man!  (Ai  am 
c  japi  man.)  (7) 

Lesmes.  ¡Japiman!...  (¿Qué  querrá  decir  este  gaz- 
nápiro?) ¡Es  usted  muy  trucha! 

Woolin.    ¡Trucho!  (Contem fiando  un  pié  de  Lolita  y 


(*)  Celoso. 

(2>  Es  una  hermosa  muchacha, 

O)  Esta  es  la  cuestión. 

(4)  De  aguardiente. 

(s)  Gracias. 

(6)  Me  alegro  de  ver  á  usted. 

(7)  Soy  un  hombre  feliz. 


con  grandes  exclamaciones) '.  ¡Ah!  ¡oh!  What  a 
foot!  ¡what  a  foot!  (Uot  e  fut.)  (*) 

Lesmes.    ¡Uotefut!  ¿Qué  significa?... 

Woolin.    ¡Pié  chiquirrinito! . . . 

Lesmes.    Niña,  tápate  ese  uotefut,  si  no  á  este  hom- 
bre le  va  á  dar  algo. 
Lolita.     ¡Ja,  ja,  ja!... 
Lesmes.    (¡Pues  es  poco  libidinoso!) 
Woolin.    Lolita  reir... 
lesmes.    Ahí  verá  usted... 

Lolita.  Mister  Woolinlbod,  ¿no  es  hora  de  tomar 
un  piscolabis? 

Lesmes.    Sí,  una  copita  de...  peleón. 

Woolin.    ¿Piscolabis  and  peleón?... 

Lesmes.  Mejor  será  que  esperemos  á  la  hora  de  al- 
morzar. [Mira  al  reloj).  Ya  son  las  once.  Así 
habrá  cosillas  que  se  pegarán  al  riñon.  (¡Qué 
ojos  abre!) 

Woolin.  ¡Perfectly!  [Pr.  pérfecly)  (*).  ¡Ihavegood 
appetite!  (¡Ai  hav  e  gud  appetait!)  (3). 

Lesmes.  |Eso,  eso!  que  tiene  gran  apetito;  está  cla- 
ro. (¡Tragaldabas!)  ¿Saben  ustedes  lo  que 
podríamos  hacer  entre  tanto? 

Woolin.   ¿What?  (Uot)  (k) . 

Lesmes.     Un  poco  de  música... 

Woolin.  ¡Very  well!  (Veriuel)  (3).  Lolita  poder  can- 
tar unas  pitineras... 

Lolita.     Estoy  tan  constipada... 

Woolin.  ¿Have  vou  catch  a  cold?  (Hev  iu  cach  e 
col?j(6;. 

Lesmes.  ¿Cachecol?  (Cada  día  habla  más  turbio  este 
hombre!) 

Woolin.    Lolita  estar  constipado. 

Lesmes.    (¡El  balconcito!) 

Lolita.     Gante  usted,  MÍster  WLolinfood. 

Lesmes.  Sí,  sí,  aquella  canción  tan  interesante  de 
fulinií,  fulintí... 

Woolin.  Sin  haber  tomado  la  piscolabis...  and  pe- 
león... 

Lesmes.  (¡Heliogábalo!) 

Lolita.     No  se  haga  usted  de  rogar. . . 

Woolin.  No,  miss  Lolita.  ¡I  am  your  obediant  ser- 
vant!  (Pron.  Ai  am  yuar  obídiant  sérvant)(7). 

Lesmes.     ¡Es  claro!  que  es  tu  obediente  servidor. 

Woolin.  [Mr.  Woolin food  tose  varias  veces.  Se  ade- 
lanta al  proscenio  y  canta  la  siguiente  canción, 
haciendo  riel  ículasgest  ¿cu  l aciones.  Lolita  se  tapa 


C1)  ¡Qué  pié!... 

í2)  Perfectamente. 

(3)  Tengo  buen  apetito, 

(*)  ¿Qué? 

(5)  Muy  bien. 

(6)  ¿Se  ha  constipado  usted? 
i1)  Soy  su  obediente  servidor. 
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la  boca  con  el  pañuelo  para  que  no  selavea  reír 
don  Lesmes  se  mantiene  impasible.) 
I  know  a  maiden  fair  to  see; 

¡Take  care! 
She  can  both  false  and  friendly  be 
¡Beware!  ¡Beware! 
Trust  her  not 
¡She  is  fooüng  thee!  (') 
(El  último  verso  lo  canta,  dando  palmaditas  y 
bailando.) 

Lo  lita.     ¡Bravo,  bravo!  (Mr.  Woolinfood  saluda.) 
Lesmes.     ¡Very  well!  ¡very  well!  (¡No  hay  quien  le 

pegue  un  tirito  á  quema  ropa!) 
Lolita.     ¡Que  se  repita! 
Lesmes.     ¡Sí,  sí!  que  se  repita. 

Woolin.  ¡Thank  you!  ¡thank  you!  (zankiu)  \2).  (Se  re- 
pite  el  juego  anterior.) 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Mistress  Arabella  (Arabel-la.) 

[Mistress  Arabella,  con  vestimenta  ridicula,  de  viaje.  Al 
llegar  Mr.  Woolinfood  al  estribillo  sale  por  el  foro  iz- 
quierdo^ se  adelanta,  con pi,so  cómicamente  grave  y  se 
planta,  sin  pronunciar  un%  sílaba^  delante  de  mister 
Woolinfood.} 

Lolita.     (¿Qué  es  esto?) 

Lesmes.    (¿De  dónde  sale  esta  estantigua?) 

Woolin.  (Al  verla  se  pinta  el  terror  en  su  rostro,  tar- 
tamudea los  últimos  versos  y  exclama:)  (¡Ara- 
bel,  .la!)  (Mira  á  todos  lados,  y  después  de  titu- 
bear un  rato,  aprieta  á  correr  y  desaparece  por 
foro  izquierda,.  Don  Lesmes  y  Lolita  se  miran 
estupefactos.) 

Arab.  (Con  risa  sardónica  al  verle  desaparecer.)  (jJa, 
ja,  ja!...  ¡Ah,  poor  man!..  ¡Ah,  poor  man!  (Ab, 
pur  man.)  (3) 

Lesmes.  (¡Pues  esto  no  estaba  en  el  programa!)  (Se 
levanta  y  dirigiéndose  á  ella  tímidamente.)  Se- 
ñora . . . 

Arab.  ¡Stop!.. 

Lesmes.    [Dando  un  respingo.}  (¡Tarasca!) 
Lolita.    ¿Se  puede  saber?... 
Arab.  ¡Stop! 


0)  Pronunciación: 

Ai  no  e  medn  f  er  tu  si 

¡Tek  quer! 
¡Shi  can  boz  fols  en  frendlí  bi 

¡Biuér!  ¡biuér! 

Trost  her  not 
¡Shi  is  fúling  thi! 

(2)  Gracias. 

(3)  ¡Ah  pobre  hombre! 


Traducción: 

Conozco  una  doncella  her- 
mosa cuanto  hay  que  ver.— 
¡Ten  cuidado!— A  Ta  vez  pue- 
de ser  falsa  y  amistosa.  — No 
te  fies  de  ella.  — Se  está  bur- 
lando de  ti. 


Lo  lita.     (Retrocediendo.)  ¡Ay,  Dios  mío! 

Arab.       [Después  de  pasearse  agitada,  se  planta  ante 

don  Lesmes.)  ¡l  come  from  Gibráltar!  fPr.  Ai 

com  from  Gibráltar.)  ([) 
Lesmes.    ¿Que  come  usted  en  Gibráltar? 
Arab.       ¡Yo  venir  de  Gibroltar! 
Lesmes.    ¡Ah!  ¡Gibráltar!  Sí,  sí,  lo  entiendo  á  las  mil 

maravillas...  solo  que... 
Arab  .       ¡Encarándose  con  don  Lesmes).  ¿Do  you  know 

me**  fPr.  ¿Du  yu  no  rai?)  (a) 
Lesmes.    ¿No  mi?  ¿no  mi?  [Mirando  á  derecha  ó  izqui^r- 

di,  como  buscando  quien  le  sa.que  del  apuro.) 
Arab.       ¿Osté  conocer  mi?... 

Lesmes.    No  tengo  el  honor...  ¡Ah!  ¿usted  será  la 

mamá  de  mister  Woolinfood? 
Arab.       ¡No,  sir!  (No,  ser.) 
Lo  lita.    ¿Su  tía  tai  vez? 

Arab.       ¡No,  miss...  ¡I  am!...  ¡I  am!...  (Pr.  Ai  am)  (3) 

(Acercándose  cada  vez  más  á  don  Lesmes  en 
tono  amenazador.)  (3) 
Lesmes.    (Retrocediendo.)  (¡Am!  ¡am!  ¡me  quiere  tra- 
gar!) 

Arab.       I  am...  ¡her  wife!  (Pr.  Ai  am  her  uaif.)  (*) 

Lesmes.  ¡C/aifff!...  (¡Demonio!  ¡qué  cosa  más  atroz 
debe  ser  esa!...  Uaifff!) 

Arab.  ¡Osté  haher  engatusated  my  husband!... 
¡Rascal!...  (Pr.  may  josband.  Ráscal.)  (3) 

Lesmes.  ¡Poquito  á  poco,  señora,  poquito  á  poco! 
Aquí  ni  se  engatusa  ni  menos  se  rasca  á  na- 
die... ¡Estaría  gracioso!...  ¡que  le  rasque  el 
demonio!...  ¡Retire  usted  esas  palabras! 
(Vése  á  Mr.  Woolinfood  atravesar  corriendo  el 
foro  de  izquierda  á  derecha.) 

ESCENA  VI. 
Dichos,  doña  Serapia. 

Serapia.  (Entra,  corriendo  foro  izquierda.)  ¡El  infier- 
no se  ha  desatado  en  esta  cas  i!  (Viendo  á 
mistress  ArabellaJ  (¿Qué  espantajo  es  éste?) 

Arab.       (Mirando  al  foro.)  ¡He  wishes  ío  escape! 

( Enarbolando  una  gran  lla.ve  con  aire  de 
triunfo.)  but  ¡I  nave  the  key!  (Pr.  Ji  uishes 
tu  esquep,  boet  ai  jev  di  qui.)  (6) 

Lesmes.  ¡La  llave  de  la  puerta!...  (¡Veamos!)  Señora, 
¿con  qué  derecho?... 

Arab        ( Empujándole  y  dejándola  caer  en  el  sillón 


(4)  Vengo  de  Gibráltar. 

(2)  Me  conoce  usted. 

(3)  Yo  soy...  yo  soy. 
(*)  Soy  su  esposa. 

(3)  Engatusado  á  mi  marido.  ¡Bribón! 

(•)  Quiere  Bseaparse,  pero  yo  tengo  la  llave. 


de  la  derecha.]  ¡You  are  a  fool!  (Pr.  Yu  ar  e 

ful!)  ('). 
Lesmes.  ¡Señora!... 
Arab.       ¡Osté  estar  mocho  tonto! 
Lolita.     ¿Qué  es  esto? 
A.rab .       ¡Dirigiéndose  á  ella.)  ¡Brrr!... 
Lolita.     ¡Ay  Dios  mío!...  {se  encierra  en  su  atarlo, ) 
Serapia.  ¡Pero,  señora!... 

Arab.  {Empujándola  y  dejándola  caer  en  el  otro 
sillón.)  ¡Thou,  oíd  fox!...  (Pr.  Du,  oíd  fox.)  (*) 
[Dej  i  caer  la  llave.) 

Serapia.  ¡Ave  María  Purísima!  (La  amenaza  c  n  el 
puño  cerrado  y  aprieta  á  correr  desaparecien- 
do foro  derecha.) 

ESCENA  VII. 

Don  Lesmes,  doña  Serapia. 

(A  mbos  se  quedan  serios: después  se  contemplan 
un  rato,  hacen  por  contener  la  risa  y  conclu- 
yen por  soltar  la  carcajada.) 

Serapia.  ¿Qué  tal  el  nene?  Para  muestra  basta  un 
botón  y  por  el  hilo  se  saca  el  ovillo. 

Lesmes.  ¡Por  los  clavos  de  Cristo!...  (¡Tengo  piel  de 
gallina!) 

Serapia.  ¡Todavía  tiemblo  como  un  perro  chino!... 
Siempre  le  he  tenido  por  un  pájaro  de  cuenta, 
por  hombre  de  vidriosa  reputación. 

Lesmes.  Doña  Serapia,  tiene  usted  un  cuchillo  por 
lengua 

Serapia.  ¡Sí,  sí,  que  la  bomba  no  ha  empezado  á  es- 
tallar!... 

Lesmes.  Todo  se  arreglará,  doña  Serapia.  Se  arregló 
lo  de  Caparrota...  y  le  ahorcaron. 

Serapia.  Sí,  duérmase  usted  en  las  pajas,  pero  en 
cambio  el  diablo  que  no  duerme... 

Lesmes  .  No  he  de  empezar  por  llevarlo  todo  á  sangre 
y  fuego.  Pongámonos  á  ver  venir... 

Serapia.  ¿Qué  pachorra!  ¡Yo  estoy  en  brasas!  Nin- 
guna ocasión  mejor  para  deshacerse  de  ese 
zángano...  (Don  Lesmes  aparece  preocupodo.) 
(¡Ni  me  oye!)  Es  usted  más  tonto  que  man-' 
dado  hacer... 

Lesmes  ,    (Ensimismado.)  (Asalto,  47.) 

SERAPia.  (Impacientándose.)  (¡Está  pensando  en  la 
mona  de  Pascua!  ¡Le  estrellaría!) 

Lesmes.  (Lo  mismo.)  Si  ha  creido  que  soy  un  zascan- 
dil... encontrará  la  horma  de  su  zapato.  ¡Vaya 
si  la  encontrará! 

Serapia.  (¡Ay,  ay!  ¡está  guillao!) 

Lesmes.    (Lo  mismo.)  Be  mí  no  respondo, 


(*)  Usted  es  un  simple. 
C2)    Vieja,  zorra. 


Serapia.  Pero,  señor  don... 

Lesmes.  [Saliendo  de  sa  ensimismamiento.]  ¿No  le 
he  dicho  á  usted  ya  un  celemín  de  veces  que 
voy  en  busca  de  Polito? 

Serapia.  ¡Ajajajá!... 

Lesmes.    (Remedándola.)  ¡Ajajaja!...  Ingleses...  ni  en 

pintura!... 
Serapia.  Pues  claro  está. 

Lesmes.  (Vuelve  á  ensimismarse.)  (Habrá  sus  dar  es  y 
tomares...  eso  es  de  cajón,  pero  aquí  estoy 
yo,  que  soy  duro  como  piedra  berroqueña.) 
¡Dirigiéndose  á  su  habitación.)  No  es  casa  de 
huéspedes,  no  es  casa  de  huéspedes.  .  ¡Ja, 
ja!,.  [Desaparece  y  vuelve  en  seguida.)  Ah,  tome 
usted  la  qui...  la  llave,  mujer,  la  llave,  y  abra 
usted  la  puerta  y  si  se  largan,  ¡buen  viento! 

Serapia.  (Recogiendo  la  llave.)  Ya  lo  creo,  sería  la 
mejor  solución.  (Vásepor  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  VIH. 
Don  Lesmes.  después  Polito. 

Lesmes.  ¡Ese  englishman  (Pr.  ínglishman)  debe  fi- 
gurarse que  yo  he  bailado  en  Belén!  ¡Habrá 
bípedo  implume!  No  hay  que  extrañar  que  á 
mi  pupila  no  le  pasase  de  dientes  adentro. 
No  se  me  cuece  el  pan  hasta  ponerlo  en  lo 
del  rey,  sea  de  patitas  en  la  calle. 

(Sale  Polito,  de  negligé  elegante  y  con  el  con- 
sabido cigarro.) 

Polito.     ¡Carissimo  signor  Lesmes!  [Le  abraza.) 

Lesmes.  ¡  Insigne  Polito  Turpin  y  Picatoste !  [Le 
abraza.) 

Polito.  ¡Cómo!  ¿Sabe  usted  también  mi  segundo 
apellido? 

Lesmes.    ¡Vaya!  Si  tu  tío  y  yo  éramos  uña  y  carne  in 

illo  tempore!...  ¡verdaderos  compinches!... 
Polito.    ¡Cuánto  lo  celebro! 

Lesmes.  Y  dime,  ¿conserva  aún  en  estado  tan  flore- 
ciente aquel  sobrehueso? 

Polito.    ¿La  joroba?... 

Lesmes.    No  quería  decir  tanto. 

Polito.  ¡Ya  lo  creo!  ¡es  una  de  las  mejores  fincas 
que  posee!... 

Lesmes.     ¡Ja,  ja!...  ¡Bien  por  Polito!  [Abrazándole  con 

efusión.)  ¡Si  es  un  atleta!  ¡un  titán! 
Polito.     Pues  hasta  aquí... 

Lesmes.  Hasta  aquí  he  estado  tocando  el  violón  á 
cuatro  manos.  ¿Y,  á  qué  bueno,  juventud 
dorada? 

Polito.  ¡Toma!  como  está  ya  aquí  mi  rival,  vengo 
á  hacerle  desalojar  el  campo,  ó  que  rece  el 
yo  pecador. 

Lesmes.  ¡Polito! 


Polito.     ¡Nada!  ¡á  Roma  por  todo! 

Lesmes.  (Abrazándole.)  ¡Oh,  joven  magnánimo!  (Saca 
Polito  el  estuche  de  la  boquilla  y  don  Lesmes 
retrocede  espantado.)  ¡Cómo!  ¡un  rewolver! 

Polito.     ¡Quiá,  si  es  el  estuche  de  la  boquilla!... 

Lesmes.  Creí...  ¡que  lo  menos  era  de  doce  tiros!... 
Pero  si  no  hay  necesidad  de  que  la  sangre 
llegue  al  río...  (Con  aire  misterioso.)  Has  de  sa- 
ber... que  está  aquí  ella. 

Polito.     ¿Quién,  Loiita? 

Lesmes»  ¡No,  otra!...  ¡Estoy  más  alegre  que  unas  cas- 
tañuelas!... Por  el  pronto,  sabe  que  el  río 
anda  revuelto...  que  ha  habido  aquello  de: 
¡¡Brrrü...  y  de...  y  de...  (Imitando  lo  sucedido 
en  la  escena  sexta,  cuando  Arabella  espanta  á 
Lolita  y  los  tumba  á  él  y  á  Serajria  en  el  sillón.) 

Polito.     ¡Estoy  en  Babia!... 

Lesmes.    Mira,  oigo  ruido:  ven  y  telo  explicaré  todo 

de  pe  á  pa.  . 
Polito.     Pero...  sin  escabechar  á  ese  quídam... 
Lesmes.   ^¿Ese?...  Ese  morirá  de  cornada  de  burro... 

(Óyense  las  voces  de  Arabella  y  Mr.  Woolinfood, 

Lesmes  hace  entrar  á  Polito  en  su  cuarto.) 

¡Uy!  ¡la  galerna!  ¡Adentro  digo! 

ESCENA  IX. 

Mister  Woolinfood,  Arabella. 

Sale  mister  Woolinfood  huyendo  por  el  foro  izquierda, 

Arabella  le  persigue.) 
Woolin.    ¡  Arabel-la!...   ¡  By  God !  (Pr.  Bai  God.) 

(Entra  en  el  despacho  de  don  Lesmes. I 
Arab.       (Entrando  detrás  de  él.)  You  will  not  escape! 

(Pr.  Iu  uil  not  escap.)  (*)  (Oyese  vociferar.) 
Woolin.    (Saliendo.)  For  God's  sake!  (Pr.  For  gods 

sek.)  (2)  (Se  dirige  al  cuarto  de  Lolita,  que 

halla  cerrado.) 
Arab.    (Detrás.)  ¡Great  rogue!  (Pr.  Gretrog.)  (3) 
Woolin.    (Se  dirige  al  cuarto  de  don  Lesmes,  que  tam- 
bién encuentra  cerrado.)  ¡What  the  devil! 

(Pr.  Uot  di  dévil.)  (*) 
Arab.    (Detrás.)  ¡Monster!  (Pr.  Mónster.)  (3) 
Woolin.    (Se  dirige  al  balcón  y  da  saltitos  como  que 

riéndose  arrojar  á  la  calle.}  ¡Let  me  go!... 

(Pr.  lo  mismo.)  (6) 
Arab.       (Tirándole  de  la  bata.)  ¡Tiger!  (Pr.  Tái- 

guer.)(7) 


C1)  No  te  escaparás. 

(2)  ¡Por  amor  de  Dios! 

(3)  ¡Grandísimo  picaro! 
(*)  ¡Qué  diablos...! 

(5)  ¡Monstruo! 

(6)  Déjame  ir. 

(7)  ¡Tigre! 


—  30  — 


Woolin.    [Gritando.)  ¡Ah!  ¡oh!... 

Arab.  ¡Be  silent!  (Pr.  Bi  sáilent.)  (4)  (Le  arrastra 
al  proscenio.) 

Woolin.  ¡Arrodillándose  y  juntando  las  manos  )  Ara- 
bella,  ¡My  joy!  (Mai  joi!)  (2). 

Arab.  ¡Your  joy!...  Take  this!  (Pr.  ¡Juar  joi!  Tek 
dis!)  (3)  (Le  da  unos  cuantos  mogicones.J  ¡Adul- 
terer!  (*)  (Pr.  Adúltorer). 

Woolin.  [Gritando. )  Ah!,  oh!!... 

ESCENA  X. 

DiGHOS  DON  Lesmes  con  el  sombrero  puesto,  Polito, 
DOÑA  SERAPIA,  LOLITA. 

Lesmes.    (¡Qué  granizada!  ¡qué  aluvión  de  sopapos!... 

Pero, señora, usted  ha  tomado  esta  casa  per... 
*Arab.       (Encarándose  con  él.)  ¡Go  avvay!  (Pr.  go 

eué.)^) 

Lesmes.    (Retrocediendo.)  ¡Tia  singuilindango! 

Serapia.  Pero,  ¿qué  pito  toca  usted? 

Arab.    (Haciendo  lo  mismo  que  condón  Lesmes.)  ¡Go 

away!  (Pr.  Go  eué.)  (B) 
Serapia.  ¡Eh! 
Arab.       ¡Sorro  vieca!... 

Serapia.  ¡Jesús!...  Don  Lesmes,  señor  don  Lesmes!... 

Lesmes.  Sí,  sí,  voy  por  cuatro  soldados  y  un  cabo, 
para  que  se  lleven  codo  con  codo  á  estos  per- 
turbadores. 

Arab        (Paleándose  agitada.)  ¡Brrr...! 

Lesmes.  Que  traigan  una  camisa  de  fuerza...  (Pausa, 
y  dirigiéndose  á  Arabella .)  Señora,  cosas  diría 
á  usted  que  no  tienen  traducción  en  ninguna 
lengua,  pero... 

Arab  .  ¡  Away! . .  (eué,)  (7)  ¡Huye  don  Lesmes  foro  iz- 
quierda seguido  de  doña  Serapia. ) 

Polito.  (Desde  su  salida  se  ha  reunido  á  L^olita,  jun- 
to al  bilcon,  se  dan  ambas  manos  con  el  ma,yor 
contento,  abstrayéndose  de  cuanto  ha,  pasado 
en  la  escena.)  Lolita,  dejemos  aquí  á  este  par 
que  se  diviertan  y  vámonos  con  doña  Serapia. 

Lolita.    Mejor  será  irnos  al  jardin. 

Polito.     ¡Excelente  idea!...  ¿Por  dónde? 

LoLlTa..  [Señalando  su  habit xcion  y  la  de  don  Les- 
mes  )  Por  aquí  y  por  allá.  Ambos  cuartos  dan  á 
la  galería,  por  donde  se  baja  al  jardin;  con 
que... 

Polito.     ¡Vamos!  (La  toma  del  brazo  y  se  dirigen  al 


í1)  ¡Cállate! 

(2)  ¡Mi  alegría! 

(3)  ¡Tu  alegría!  ¡Toma  esto! 

(4)  ¡Adúltero! 

(5)  ¡Largo  de  aquí! 

(6)  ¡Largo  de  aquí, 

(7)  ¡Largo  de  aquí! 


proscenio,  donde  saludan  reverentemente  á 
Ar abela  y  Mr.  Woolinfood)  !Dear  sir!  (Pr.  Dir 
ser,)^)  Mistress!...  (Misis.)  I  am  your  obediant 
servant.  (Pr.  Ai  am  yuar  obídiant  sérvant.)  (2) 

Lolita.  ¡Muy  servidora  de  ustedes!  (Se  retiran  por 
el  cuarto  de  don  Lesmes,  conteniendo  la  risa  ) 

Arab.       ¡En  tono  irónico]  ¡Mira  tu  nófiah!  Jm,  ja,  ja!! 

WOOLIN.  (Desde  el  principio  de  la  escena  se  ha  monte- 
nido  sentado ,  con  ambas  manos  entre  las  pier- 
nas, el  cuello  ladeado  y  con  aire  mortecino, 
dando  salida  de  cuando  en  cuando  á  un  profun- 
do suspiro  )  El  estar  un  prímito  of  Califor- 
nios!... 

Arab.  (Tocándole  1%  ropa,  como  indicándole  que 
vaya  d  vestirse.)  Go  to  dress  yourself  (3). 
(Pr.  Go  tu  dres  yuarsef.) 

WOOLIN.  (En  tono  lastimero  )  Ah!,  oh!!.. 

ESCENA  XI. 

Arabella,  mister  Woolinfood,  don  Lesmes,  Govar- 
rubias,  un  subalterno 

¡Al  salir  don  Lesmes  con  Co marrubias  y  el  su- 
balterno ,  foro  izquierda,  dona  Serapia  s  de 
foro  derecha  sin  ser  vista,  por  Covorrubias.J 

Serapia.  (¡Qué  veo!..  Esta  vez  seré  yo  quien  guarde 
la  llave!)  ¡Desaparece  foro  izquierda.) 

Lesmes.  ¡A  Covarrubins  en  el  foro  )  Con  que  ya  lo 
sabe  usted:  que  cada  mochuelo  aguante  su 
olivo.  Yo  no  sá  qué  casta  de  pájara  es  esa. 
Conviene,  si  es  posible,  no  dar  un  cuarto  al 
pregonero  ..  No  sé  si  usted  me  entiende. 

Covar.  ¡Con  aire  de  suficiencia.!  Descuide  usted, 
señor  de  Cancamusa.  No  se  armará  un  cara- 
millo, si  la  cosa  no  merece  la  pena. 

Lesmes.    ¡No  que  no!... 

Covar  .  La  Justicia  no  duerme,  señor  de  Cancamusa, 
y  respetando  como  respeta  los  derechos  in- 
dividuales de  cada  quisque,  no  da  paz  á  la 
mano  y  sabe  coger  la  ocasión  por  un  cabello... 
por  más  que  la  pinten  calva.  ¡Pues,  en  buenas 
manos  está  el  pandero! 

Lesmes.    (¿En  dónde  se  habrá  metido  aquel  par?) 

¡i  Covxrrubias.)  ¿Sabe  usted  en  dónde  se 
han  metido? 

Covar.  ¿Quiénes? 

Lesmes.    ¡Al  subalterno.)  ¿Y  usted?.. 

Subalt.  JCon  aire  estúpido.)  ¡Yo!!! 

¡Óyese  á  Potito  y  Eolito,  reir  en  eljardin.) 


(')   Señor...  Señora... 

<*>  Soy  su  obediente  servidor. 

(3)   ¡Anda  á  vestirte! 


Lesmes.    En  el  jardin  se  ríen.  Ergo  están  en  el  jardín. 

[Entra  corriendo  en  su  cuarto. ) 
Govar.     ¡A.  este  hombre  le  falta  un  tornillo!... 

[Ai  subalterno.}  ¿No  es  verdad?... 
Subalt.  ¡Yo!!!... 

ESCENA  XII. 

Miste r  Woolinfood,  Arabella,  Covarrubias,  el 
Subalterno. 

(Durante  la  anterior  escena,  Mr.  Woolin- 
food y  Arabella  habrán  sostenido  animado  diá- 
logo en  voz  baja,  pudiendo  dejarse  percibir  en 
boca  del  primero  con  oxento  suplicante  las  pala- 
bras: «My  life  and  soul;»  «my  lo  ve;»  «upon  my 
life»  [Pr.  «May  laif  en  sol;»  «mai  lov;»  cupón 
may:  laif»)  (l)  y  en  los  de  ella  con  aire  de  repro- 
che: «Ungrateful  chila:»  cd  dont  forgive  you;» 
«dont  talk  to  me.»  [Pr.  cOngrátful  chaild;» 
e  Ai  dont  forguiv  iu;»  «dont  toe  tu  mi.»)  (2) 

Govar.  [Saludando  cortesmente.J  A  instancia  de 
quien  corresponde,  he  sido  llamado  para  ver 
de  restablecer  la  paz  que  parece  se  ha  alte- 
rado en  esta  casa.  En  mí  ven  ustedes  un  de- 
legado de  la  autoridad,  y  ese  caballero  [Seña- 
lando al  subalterno.)  (que  no  anda  en  cuatro 
piés  por  permisión  divina)  es  un  subalterno 
encargado  de  poner  en  ejecución  las  órdenes 
que  de  mi  persona  emanen...  [Los  tres  se  mi- 
ran por  breve  rato  de  una  manera  cómica. 
Situación  embarazosa.  Covarrubias  tose.)  Gomo 
ya  he  tenido  el  honor  de  significar  á  ustedes, 
aquí  nadie  pronuncia  una  sílaba  sin  ser  inter- 
rogado. Sentado  este  preliminar,  procedamos 
en  debida  forma.  (Alsubalterno  con  mal  modo.) 
Prepare  usted  lo  necesario.  (El  subalterno  saca 
una  cartera  para,  tomar  apuntes.)  (A .  Mr.  Wo- 
olinfood.) ¿Cómo  se  llama  usted? 

Woolin.  (Con  voz  débil.)  Titus  Woolinfood. 

Govar.     ¿Tutilin...  qué...? 

Woolin.  Woolinfood. 

Govar.     (¡Esta  es  más  negra!)  (Al  subalterno.)  Apun- 
te usted. 
Subalt.  Pero... 

Govar.     ¡Que  apunte  usted!  (A  Arabella  después  de 

una  pausa.]  ¿Y  usted,  señora?... 
Arabel.    Arabella  O'Ryan  (O'Ráian). 
Govar.     (Rascándose  el  cuello.)  (¡Pues  señor,  me  voy 

enterando!)  (Al  subalterno,  con  mal  modo.) 

¡Apunte  usted!... 
Subalt.  ¡Yo!!... 


(*)   ¡Mi  vida  y  alma!  ¡Amor  mío!  Bajo  mi  palabra. 
(2)  Criatura  ingrata,  no  te  perdono;  no  me  hables. 


Góvar.  Que  apuñee  usted,  digo.  (A  Arabella).  El 
señor,  ¿es  acaso  hijo  de  usted? 

A  rabel.    (En  tono  acre-)  Not  at  all.  (Pr.  Not  afc  ol.)  (!) 

Govar.  ¡Notatol!,  ¡notatol!...  Cuidado  cotí  las  ex- 
presiones que  se  emplean.  Yo  no  soy  ningún 
cardo  silvestre...  y  si  ustedes  han  pisado  al- 
guna mala  yerba,  no  es  culpa  mía.  (^1  Arabe- 
Ha.)  Quedamos,  pues,  en  que  usted  es  su 
abuela...  (Mirada  terrible  de  Avabella)..,  su 
abuelita! 

A  rabel.    ¡Nonsense!  (2) 

GOVAR.  ¡Gomo!  ¡Nonsense  y  Notatol!  (Al  subalter- 
no.) Apunte  usted,  apunte  usted,  digo,  y  ya 
se  verá  qué  clase  de  insultos  son  esos. 

Arab.       Osté  estar  un  imbesíl... 

Govar.  ¡Imbécil!  Señora,  señora...  (Al  subalterno 
con  calma.)  Eso  no  lo  apunte  usted. 

Arab.  (A  WoolinfoodJ  This  man  is  very  ugly. 
(Pr.  Dis  man  is  very  ógli.)  (3) 

Govar.  ¿Qué? 

Woolin.  (Siempre  con  voz  débil.)  Que  osté  estar 
mocho  feo.  . 

Govar.  ¡Feo!  (Al subalterno  con  calma.)  Eso  tampo- 
co lo  apunte  usted;  no  hay  necesidad  de  di- 
vulgarlo. (A  los  ingleses.)  Pues,  señor,  de  este 
completísimo  interrogatorio  se  desprende  que 
yo  debo  incautarme  por  lo  menos  de  la  perso- 
na de  uno  de  ustedes.  ¿Qué  se  diría  si  la  Au- 
toridad no  prendiese  á  alguien? 

Arab.      Osté  no  saber... 

Govar.     Nadie  sabe  más  que  la  Justicia...  con  que 

hará  usted  el  favor  de  seguirme.  . 
Arab.       ¡What!  (Pr.  Uot.)  (*) 

Govar.  Se  guardarán  á  usted  toda  clase  de  consi- 
deraciones. 

Arab.  (Mira  á  Mr.  Woolinfood,  suelta  una  irónica 
carcajada  y  volviéndose  al  subalterno  le  tira  la 
cartera  de  un  golpe.  El  subalt  rno  que  contem- 
plaba la  escena  con  airé  estúpido,  aprieta  á  cor- 
rer foro  izquierda.) 

Subalt.    ¡Ah!  ¡oh!... 

Govar.     Señores!...  Señores!  ..  En  vista  de  la  rebel- 
de actitud  en  que  ustedes  se  han  colocado... 
Arab.       Señor  la  Gustisia... 

Govar.  No  me  venga  usted  con  excusas  de  mal  pa- 
gador... Parézcase  usted  al  menos  á  su  infeliz 
sobrino,  que  pone  unos  ojos  de  carnero  dego- 
llado, capaces  de  enternecer  los  más  blinda- 
dos corazones.  Usted  ha  colmado  la  medida 
poniendo  las  manos  en  un  delegado  de  la  au- 


(!)  ¡Nada  de  esc! 

(-)  Disparate. 

(3)  Este  hombre  es  muy  feo. 

(4)  ¿Que? 
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toridad.  (¡Ahí  me  las  den  todas!)  {Arabella 
quiere  hablar.)  No,  son  inútiles  las  sensible- 
rías y  demás  zarandajas  que  usted  alegue  en 
su  favor.  La  ley  es  la. ,.  ley,  y  en  España  hasta 
los  niños  saben  que  padecemos  de  empachos 
de  legalidad,  y  si  yo  por  haches  ó  por  erres, 
ocultase  la  liebre  que  ustedes  han  levan- 
tado... 

ESCENA  XIII. 
Dichos  y  doña  Serapia. 

Doña  Serapia  bnja  lentamente  al  proscenio 
y  se  coloca  delante  de  Covarrubias.) 

Covar.  (Aterrado.)  f/Corpo  oV  un  Satanasso!  ¡Sera- 
pia!!) (Procurando  reponerse.)  Sí,  señores,  si 
yo  levantase  la  liebre...  que  ustedes  han 
ocultado,  si  por  jotas  y  por  equix...  {Se  va  re- 
tirando hácia  el  foro.  Doña  Serapia,  le  sigue  sin 
pronunciar  una  palabra).  Y  por  último,  seño- 
res, pronto  vendrán.,,  tres  personas  y  un 
guindilla...  ¡digo!...  tres  guindillas  y...  y... 
(Desaparece  rápida/mente  foro  izquierda  y  Se- 
rapia, detrás  de  él.) 

{Arabella,  y  Mr.  Woolinfood  se  contemplan 
un  rato  corno  atontados.  De  repente  Arabella  se 
levanta,  y  dice  Mr.  Woolinfood  como  indicán- 
dole que  vaya  á  vestirse. 

Arab.  Go  to  dres  yourself!  (Pr.  Go  tu  dres  iur- 
sef.)  (J) 

Woolin.  .  (Levantándose  gimiendo.]  ¡Ah!  my  dear 
Arabella! 

Arab.  (Empajándole)  ¡Hypocrite!  (Pr.  Hipócrit.)f2) 
{Se  lo  lleva  á  empellones.  Grandes  alaridos  de 
Mr.  Woolinfood.) 

ESCENA  XIV. 

Covarrubias,  doña  Serapia,  foro  izquierda. 

I 'Serapia ,  sacando  de  una  oreja,  á  Covarru- 
bias. En  la  mano  izquierda  sacará  la,  llave  de 
la  casa.  Cuando  llegan  u,l  proscenio,  don  Les- 
mes  saxa,  la  cabeza  y  dice.) 

Lesmes.  (¡Hola!  ¡hola!  Tampoco  esto  estaba  en  el 
programa.) 

Covar.  jAy!  ¡ay!  ¡Serapia!  ¡Por  las  once  mil  vírge- 
nes!... 

Serapia.  ¡Ven  acá!  ¡calavera  impenitente!  ¿Sienta 
bien  á  un  pajarraco  como  tú,  hacer  el  tira- 


(')  "Ve  a  vestirte! 
e)  [Hipócrita! 


nu-3lo  de  monterilla?...  ¿Siempre  fuiste  un  fa- 
rolón! 

Covar .      ¡Serapia!  ¡Per  los  24  mártires  del  Japón!.. 
Serapia.   ¡Cállate,  impío!  (Con  acento  declamatorio  J 

¡Señor!  ¿Habrá  una  mujer  más  desgraciada 

que  yo  en  toda  la  Península?... 
Covar.      (¡Gá!  ¡ni  en  las  islas  adyacentes!)  . 
Serapia.   ¡Yo  cojo  el  cielo  con  las  manos! 
Covar.  ¡Serapia! 

Serapia.  Desde  aquel  negro  día  en  que  me  dijiste 

«vuelvo»  y  no  volviste... 
Covar..     ¡Pero,  Serapia!... 

Serapia.  ¡No  trates  de  sincerarte!  ..  ?¡Traviatoü  ¿Y 
el  eclipse  de  las  peluconas  que  te  presté 
para  que  no  fueses  puesto  á  la  sombra?... 
¡Las  quiero!  ¡las  quiero!  ¡Tengo  documen- 
tos!... ¡tengo  testigos!... 

Covar.  ¡Serapia  de  mis  pecados!  Te  serán  religio- 
samente devueltas  en  cuanto...  en  cuanto... 

Serapia.  ¡En  cuanto  suban  los  tuyos!  ¡Siempre  la 
misma  monserga!  ¿Y  quiénes  te  quieren  por 
suyo,  grandísimo  gui.lopo? 

Covar.  (Con  aire  compungido.)  ¡Cómo  se  te  ha  avi- 
nagrado el  genio,  Serapia!  ¡Cómo  se  te  ha 
avinagrado! 

Serapia.  ¡Si  tengo  tragada  más  hiél  en  los  quince 
años,  tres  meses  y  diez  y  ocho  días  que  han 
trascurrido  desde  que  tocaste  soleta!... 

Covar.     Mujer,  si  me  dejases  hablar... 

Serapia.  Cuanto  me  digas  no  será  más  que  papas.., 

Covar  .    (Con  tranquilidad.)  ¡No  serán  papas!... 

Serapia.  Patrañas  de  lo  más  burdo!... 

Covar.  ¡Serapia,  si  quisieses  prescindir  de  hechos 
consumados!... 

Serapia.  ¡Que  me  han  consumido!...  Yo  bien  sé... 

Covar.  Sí,  sabes  mucho  más  de  lo  que  te  han  en- 
señado... 

Serapia.  ¡Covarrubias!  ¡Covarrubias! 

Covar.  ¡Serapia!  ¡Serapia!  ¡Si  yo  tuviese  la  segu- 
ridad de  que  no  habíamos  de  zozobrar  en  el 
piélago  de  la  vida!...  esto  es,  ¡si  yo  pudiese 
contar  contigo  y  con  alguna  guita!... 

Serapia.  Es  decir,  con  teta  y  sopas. 

Covar.  ¡Eso  es!  ¡Pausa.)  Serapia,  después  de 
aquella  pequeña  irregularidad  que  cometí  .. 
cuando  era  covachuelo... 

Serapia.  Sí,  en  la  que  hiciste  todo  lo  contrario  de  lo 
que  marca  la  ley... 

Covar.  ¡Justo!  Entonces  vi  las  orejas  al  lobo  y  me 
expatrié.  He  vivido  á  salto  de  mata  durante 
quince  años,  pasando  el  moquillo  y  trayendo 
á  mi  patria... 

Serapia.  ¿Qué  es  lo  que  has  traido  á  tu  patria? 

Covar.     ¡Mucha,  muchísima  hambre  atrasada!  (Pau- 


sa  ]  Pescando  á  río  revuelto  he  podido  aga- 
rrarme. 
Serapia.  ¿A  qué? 

Govar.  A  este  empleo  y...  (En  tono  declamatorio. J  si 
Dios  me  pone  en  donde  haya...  ¡Ay,  Sera- 
pía,  Dios  me  ponga  en  donde  haya! 

Serapia.  Pero  tú  ahora  estarías  dispuesto... 

Govar.  ¡Gomo!  ¿Y  si  me  dejan  cesante  sin  el  nin- 
gún haber  que  por  clasificación  me  corres- 
ponde?... 

Serapia.  ¡Dios  trino  y  uno! 

Govar.  ¡Yo  sí  que  he  trinado  más  que  cien.prima- 
donnas  juntas!...  Si  yo  tuviese  algún  pájaro 
gordo  que  me  sostuviese  en  mi  ráudo  vuelo... 

Serapia.  Siempre  tuviste  el  corazón  más  duro  que 
el  peñón  de  Gibraltar... 

Covar.      ¡Yo!,  ¡yo!,  ¡yo!  

Serapia.   ¡Tú..        me  convenzo  de  que  no  hay  forma 

de  reducirte!  ¡x\y!,  después  de  esta  entrevista 
no  hay  miedo  de  que  haga  los  huesos  mucho 
más  duros  'Llorando.]  ¡Chacal! 

Govar.  (Enterneciéndose.]  ¡Serapia!  ¡Por  las  once 
mil  del  pico!,  ¿no  ves  que  soy  un  pelagatos, 
que  no  tengo  para  hacer  cantar  á  un  ciego? 
Créeme,  dulce  enemiga  mia,  resuélvete  á  vi- 
vir hasta  el  último  día  de  tu  vida,.... 

Serapia.  ¡Ji,  ji,  ji!..... 

Govar.  [Enjugándose  los  lágrimas,]  ¡No  sirvo  para 
estas  cosas!  (¡Por  dónde  podría  yo  irme  más 
pronto  de  esta  casa! 

ESCENA  XV. 

Dichos,  don  Lesmes,  Polito  y  Lolita,  que  salen  del 
cuarto  del  primero. 

Lesmes.  ¡Doña  Serapia!  ¿con  que  éste  es  el  alma- 
rio?  

Lolita.    ¿Ese  orangután? 

Covar.     Muchas  gracias,  niña  

Serapia.  ((Llorosa].  ¡Tiene  el  corazón  más  duro  que 
la  peana  de  un  santo! 

Polito.  (A  Covarruhias].  ¡Vamos,  hombre,  pelillos 
á  la  mar! 

Govar.     Si  la  cosa  no  fuese  peliaguda,  ya  tendríamos 

á  Periquito  hecho  fraile,  pero  por  arte  de 

birlibirloque,  no  sienta  uno  plaza  de  ge- 
neral. 

Serapia.   ¡Cállate,  ingrato! 

Lolita.     (A  Serapia.}  ¿Pero  tú  le  amas? 

Serapia.  (Llorando.]  ¡Ji,  ji,  ji!  

Polito.     (A  Covarrubias.]  ¿Y  usted  á  ella? 

Govar.      (Con  aceyito  melodramático  y  llevándose  el 

pañuelo  á  los  ojos.]  Joven,  no  renueve  usted 

ciertas  heridas..,,. 


Serapia.   ¡Ji,  ji,  ji! 

Lesmes.  Pues,  señor,  ni  todo  el  cuerpo  de  bomberos 
basta  para  apagar  tanto  incendio  como  ha 
prendido  en  esta  casa. 

Serapia.  ¡Enjugándose  los  ojos).  Te  perdono.  Lo  que 
siento  es  que  de  un  instante  á  otro  se  pre- 
sentará aquí  el  Inspector  de  Policía,  á 
quien  he  hecho  llamar  por  tu  subalterno. 

Covar.     ¿Quién?  ¿El  señor  de  Arrancapinos? 

Serapia.   ¡El  mismo! 

Covar.     ¡Cayendo  desmayad )  en  brazos  de  don  Les- 
mes]. ¡Ay  de  mí!  [Ansiedad  en  todos]. 
Serapia.  ¡Dios! 

Lesmes.    (Gritando.)  ¿Doña  Serapia,  doña  Serapia! 

¡Quíteme  usted  de  encima  este  mueble  que 

á  usted  sola  pertenece! 
Poilot.     Sentémosle  aquí.  [Se  sientan  en  la  butaca 

de  la  derecha  Cov xrrubias  Jiace  exageradas 

convulsiones] . 

Lesmes.  ¿Pero,  en  qué  se  funda  para  ?  Usted,  ca- 
rece de  alifafes  

Serapia.  ¿No  ha  oido  usted  que  ha  regresado  á  Es- 
paña con  una  mano  delante  y  otra  detrás? 

Lesmes.  ¡Doña  Serapia,  doña  Serapia!  ¡Qué  ambi- 
ciosa se  ha  vuelto  usted! 

Serapia.  ¡Yo! 

Lesmes.    ¡Usted!  Pues  qué  ¿es  moco  de  pavo  la  pen- 
sión que  dejó  á  usted  la  mamá  de  Lolita? 
Covar.     (¡Qué  oigo!) 
Lolita.    ¿Y  tus  ahorros? 
Polito.    ¿Y  lo  que  todos  haremos  por  ella? 
Lesmes.     ¡Pues  es  claro! 

Covar.  (La  cosa  realmente  no  está  ya  turbia).  [Haca 
unas  cnantss  estremecimientos,  se  restriego,  los 
ojos,  los  abre  y  cae  á  los  pies  de  Serapia).  Se- 
rapia, mi  único,  mi  verdadero  amor!  tú 

has  sido  siempre  el  faro...  luminoso...  que..., 

Serapia.     [Cubriéndose  la  cara  como  ruborizada). 

¡Qué  oigo!        ¡Yo  dudo!  ¡Covarrubias... . . 

Govarrubias! 

Covar.     [Alzando  la  voz  con  acento  cómico)  ¡Cuando 

te  digo  que  te  adoro!  

Todos.      ¡Bien!,  ¡Bravo!  

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  Mu.  Woolinfood  y  Arabella.  ambos  con  el 
traje  y  objetos  dé  viaje,  el  primero  con  aire  de  víc- 
tima. 

Arab.  Señores,  señoras,  yo  pedir  á  ostedes  par- 
don  del  trouble  (Pr.  trúbel)  (l)  que  haberles 
dado  


(0  Molestia. 
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Lesmes.  No  hay  de  qué.....  (Con  tal  de  no  veros 
más)..... 

Polito.     (A  Lesmes).  ¿Pero,  qué  pito  ha  tocado  aquí 

esta  señora?,  .. . , 
Lolita.     ¡Eso  es! 

Ar&b.  (A  PoliloJ.  Caballero,  ¿do  you  speak  en- 
glish?  (Pr.  ¿Du  yu  espió  inglisb?)  ('). 

Polito.     A  litle,  madam  (Pr.  E  lítel,  mádam)  (2). 

Arab.  ¡Gome  here!  (Pr.  Gom  jiar.)  (3;  (Se  lo  lleva  á 
un  lado  y  hablan  animadamente) . 

Woolinf.  (Mirando  á  Ar abolla  y  suspirando.]  ¡Ah!, 
¿oh!  

Lesmes.    ¿Con  que  Polito  sabe  el  inglés? 
Lolita.  ¡Vaya! 

Lesmes.  .  ¡Si  yo  hubiese  sabido!  

Serapia.  (Que  también  ha  sostenido  conversación  ani- 
mada con  Covar  rubias).  ¡Con  que  puedo  fiar- 
de  tus  protestas! 

Covar.     ¡Hasta  la  pared  de  enfrente!... 

Serapia,  (Dándole  un  golpecito  en  la  mejilla.)  ¡Juego 
limpio,  pillin ! 

Covar.     ¡Muy  limpio! 

Lesmes.    (Mirando  á  Polito  que  ha  acabado  de  hablar 

con  Serapia.)  ¿Con  que?... 
Polito.    Señores,  ¡misler .  Woolinfood  y  esta  señora 

son  marido  y  mujer!.. .  (Asombro  genorah) 

Lolita.  ¿Cómo? 
Serapia.  ¡Será  posible! 

Covar.     Pues  muy  claro  que  ella  me  lo  dijo  á  mí. 

Polito.  Dice  que  en  cinco  años  de  matrimonio  se  le 
ha  escapado  diez  y  ocho  veces. 

Lesmes.  (Indignado  á  Woolinfood.)  Grandísimo  be- 
litre!... ¡Y  hablarme  de  casamiento!  (Que- 
riéndole pegar.  Arabella  se  interpone  y  los  de- 
más le  sujetan.)  ¡No  sé  cómo!...  Hacéis  bien 
de  sujetarme,  porque  me  conozco  y...  ¡Ha- 
brá bellaco! 

Wooltn.    !Todo  no  estar  que  una  brómita!  . 

Lesmes.  ¡Una  brómita!  ¡una  brómita!  ¡Grandísimo 
galopin!  (El  mismo  juego.  Transición.)  Pero, 
hombre  (Señalando  á  Arabella.)  ¿Cómo  come- 
tió usted  ese  crimen? 

Woolin.  ¡Alas!...  Mí  no  tener  money...  ella  tener 
money.....  (Pr.  Moni.) 

Lesmes.  ¡Malditos  monis!...  En  fin,  en  el  pecado  lle- 
va usted  la  penitencia. 

Arab.  (Empujando  á  su  marido  hacia  la  puerta.) 
¡Ande  os  té! 

Woolin.  (Dando  un  berrido  lastimero.)  Without 
breakfasting.  (Pr.  Uizau-t  brek  fastíng.)  (,f) 


(*)  Habla  usted  inglos. 

(2)  Un  poco,  señora. 

(3)  Venga  usted  acá. 
i/Ó  Sin  almorzar. 


Lesmes.   ¿Qué?  ¿qué  berrea  ese  mameluco? 

Polito.    ¡Le  duele  irse  sin  almorzar!... 

Serapia.  ¡Tragón!  (Todos  se  ríen.) 

Lesmes.   ¡Voto  al  chápiro!  ¡Tiene  razón:  no  quiere 

perderlo  todo!  ¡A  la  mesa,  pues! 
Serapia.  Pero..  .. 

Lesmes.    ¿Qué  no  hay  para  todos?  ¿Pues  no  vive  ahí 

enfrente  el  fondista  Gacabelos? 
Lolita.    ¡Es  verdad! 

Lesmes.  El  señor  Arrancapinos  será  también  de  la 
partida....  Ya  le  camelaremos. 

Polito.     De  mi  cuenta  corre  el  champagne.... 

Woolin.  (Con  placer.)  ¡Oh!...  (Deja  caer  la  maleta.) 

Lesmes.  (¡Qué  porvenir  tan  delicioso  me  espera  con 
este  muchacho!)  En  marcha  hacia  el  come- 
dor!.... 

Lolita  ,    (Señalando  al  público . )  Pero  antes.. . 

Lesme  3.  ¿Eh?  Es  muy  justo  <  (Indica  algo  á  Polito  y  éste 
se  adelanta  al  proscenio.) 

Polito.  Señores,  si  os  hemos  merecido  alguna  sim- 
patía, venid  á  acompañarnos. 

Lesmes.  DoñaSerapia,  usted  que  tieve  la  llave  de 
la  casa,  vaya  á  abrir  la  puerta. 


FIN. 


ADVERTENCIA 


Para  los  actores  que  no  conozcan  el  inglés-  ó  que  carezcan  de 
persona  a  quien  poder  consultar,  ponemos  á  continuación  de 
cada  frase  en  inglés  su  pronunciación  aproximada,  debiendo 
prevenirles  para  su  mejor  gobierno  que  th  viene  á  ser  un  sonido 
entre  d  y  z;  sh  se  parece  á  la  ch  francesa,  como  en  chez.  Las  h  in- 
glesas que  en  la  pronunciación  se  sustituyen  por  j,  deben  emi- 
tirse con  la  aspiración  suave  de  los  andaluces  al  pronunciar  je- 
cho,  jaza. 

A  fin  de  que  el  actor  pueda  dar  la  entonación  debida  á  las  ci- 
tadas frases  inglesas,  ponemos  también  su  traducción  al  pié  de 
la  página  respectiva. 

No  es  indispensable  que  la  canción  que  en  el  segundo  acto 
canta  mister  Woolinfood,  sea  la  misma  que  figura  en  la  comedia, 
sino  que  puede  ser  sustituida  por  cualquier  otra,  con  tal  de  que 
sea  en  inglés. 
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